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La Historia es la memoria del tiempo pasado y el Patrimonio His-
tórico lo que nos queda de la Historia. Todas las sociedades tienen
Historia y por tanto, en consecuencia, su Patrimonio Histórico.
Con su reconocimiento, los grupos humanos desde siempre han
enlazado el presente y el pasado, utilizándolo según sus posibili-
dades, creencias y coyunturas. En nuestro tiempo, más que en
ningún otro de la historia de la humanidad, el nivel alcanzado por
la sociedad en una parte del mundo está permitiendo valorar este
legado, asegurándose de que al menos una parte pasará a las
generaciones futuras, como lo ha heredado la nuestra. 

Afortunadamente pertenecemos a esa parte del mundo cuyo nivel
alcanzado permite valorar, conservar y permanentemente debatir
sobre el Patrimonio Histórico, siendo todo ello una garantía para
nuestro presente y para con el legado a las futuras generaciones.
Si en un momento como el presente, tan propicio para la nove-
dad y para la expansión en todos los sentidos, conseguimos esfor-
zarnos por preservar ese legado nuestro del pasado en forma de
construcciones de todas las tipologías, estaremos haciendo una
tarea responsable que sabemos nos agradecerán. 

El Patrimonio Histórico implica un conjunto muy amplio de ele-
mentos en el que tienen cabida desde lo más suntuoso hasta las
sencillas manifestaciones, que son también el testimonio de la
vida de las gentes en un tiempo y unas circunstancias determina-
das. Por lo mismo, tienen cabida lo muy antiguo y lo menos anti-
guo, esto último en la conciencia de que también lo será con el
tiempo. 

El Patrimonio Histórico de Ávila no quiere ser ni mayor ni menor que
el de otros lugares, ni busca competir. Es el legado de nuestras gen-
tes a través de los siglos y eso es lo que nos importa como primer
fundamento. Lo concebimos en su conjunto y luchamos por pre-
servarlo en la medida que es posible hacerlo en un tiempo de gran
desarrollo, con las facilidades y también los riesgos que ello impli-
ca. Este libro que presentamos parte, en primer lugar, de la valo-
ración de nuestro Patrimonio Histórico como un conjunto que
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puede ser mostrado a las gentes de otros lugares que llegan a
nosotros, pero también a nosotros mismos que, por tenerlo tan a
mano, puede que no lo conozcamos suficientemente. En segun-
do lugar, utiliza como pretexto el Patrimonio Arqueológico para
introducirnos en los demás patrimonios históricos de Ávila. Con ello
el autor quiere conseguir, así lo dice, que siempre exista un pretexto
para salir a conocer y, cuando se haya salido, la visita sea lo más
completa posible, disfrutándose del paisaje y del gran número de
maravillas escondidas en los pueblos, casi invisibles, porque no
están dentro de los grandes centros históricos más conocidos y visi-
tados.  

Por tanto, en lo que nos toca, compartimos con el autor su entu-
siasmo por conocer esta provincia, tomando como pretexto el
Patrimonio Arqueológico de sus castros y porque sabemos, como
bien conoce él, que la tarea de apoyar la mentalización y conser-
vación parte primero del conocimiento de lo que hay. Tomemos la
mochila, pues y dispongámonos a conocer la variedad de paisa-
jes de esta tierra, sus pueblos, testigos de las costumbres y de
las formas de un tiempo inmediatamente pasado y disfrutemos
de esa atmósfera especial que tienen los castros de la Edad del Hie-
rro. En todo ello esta guía será un complemento muy útil, por lo que
informa y por el entusiasmo que transmite.   

Agustín González ,

PRESIDENTE DE LA INSTITUCIÓN “GRAN DUQUE DE ALBA”
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Nadie sabe mejor cómo usar una guía que quien la va a manejar,
después de tener muy claras sus intenciones particulares y las
posibilidades de que dispone. Por eso no te vamos a decir aquí

todo lo que tienes que hacer para utilizarla, entre otras cosas porque su
manejo no reviste ninguna dificultad. Nuestro interés es darte a conocer
lo que existe, para que después lo organices a tu manera y traces un cami-
no propio con las escalas que se adapten mejor a tus objetivos. Lo que sí
vamos a darte es una serie de explicaciones de lo que se ha incluido, el moti-
vo de hacerlo y lo que encontrarás en líneas generales, si te decides a
caer en la tentación que te proponemos. 

Esta guía pretende que te muevas de tu lugar habitual, que salgas a cono-
cer Ávila, ciudad y provincia y que, a propósito de tu interés por el Patri-
monio Histórico-Arqueológico, visites, conozcas, disfrutes y difundas
paisajes, pueblos y circunstancias de esta provincia, que merecen la pena.
Queremos, por tanto, aportarte datos para cuando organices tu ocio. El suje-
to de todo o, si lo prefieres, el pretexto, son los castros abulenses de la Edad
del Hierro, también llamados castros celtas, muy conocidos dentro y fuera
de España a partir de las excavaciones realizadas en ellos y de las publi-
caciones resultantes. Además, para más abundamiento en su fama, dos
importantes culturas de la Prehistoria llevan el nombre del castro abulen-
se de Las Cogotas: Cultura de Cogotas I, en el final de la Edad del Bron-
ce (1500-1000 a. C. y Cultura de Cogotas II, del final de la Edad del Hierro
(450 a.C. al siglo II a. C.). Estas razones y, sobre todas ellas, la especta-
cularidad de los yacimientos arqueológicos de que se trata, con su adicional
posición en un paisaje atrayente, constituyen la primera causa para que pla-
nifiques tu viaje. Pero no hemos querido que sea la única. 

Algunas advertencias iniciales



En la información que te mostraremos hemos mezclado dos ingredientes
básicos para conectar con tus intenciones: el Patrimonio, es decir la parte
resultante de la historia de las gentes en los sitios y la Naturaleza. A ambos
los tratamos con mayúsculas, porque nos merecen el máximo respeto, por
separado y, sobre todo, juntos. Queremos que sean para ti en tu visita a Ávila
y a su provincia dos aspectos inseparables. 

Como resultado del tiempo y las personas en los sitios, fuera cual fuera su
condición, sus recursos y su tradición, son los restos que han quedado,
como hemos indicado más arriba, restos que son valorados y estudia-
dos por nuestra sociedad actual más que se haya hecho nunca antes.
Pero esos restos pueden ser más monumentales o más modestos, acor-
des con las diversas circunstancias que los han motivado. Los monu-
mentales son los más conocidos y difundidos, llaman más la atención y
figuran en todas partes. En definitiva el viajero está llamado inevitable-
mente a conocerlos tarde o temprano. El Patrimonio más modesto suele
quedar a un lado, eclipsado por el monumental, por ello no merece nor-
malmente la misma protección y es objeto en muchos casos de los males
del progreso inconsciente y egoísta, que no lo estudia y, por tanto, no
llega a valorarlo y lo elimina siempre que puede. Se pierde con ello parte
de la Historia visible de los sitios. A pesar de la velocidad del proceso,
todavía quedan testimonios y de ellos no hemos querido olvidarnos en
esta guía.    

Con esa forma de entenderlo, tal vez hayamos hecho un hincapié especial
en el Patrimonio modesto, centrándonos en la arquitectura tradicional,
cuando se trata de salir de la monumentalidad propia de una Ciudad Patri-
monio de la Humanidad, como es Ávila. Lo hemos hecho por ser el que
menos aparece en las guías al uso y el que más necesita ser conocido para
que no desaparezca del todo. Su conocimiento, primero, y nuestra con-
cienciación, después, serán la base para su mayor respeto presente y
futuro. Por todo esto, queremos que a través del uso de esta guía te con-
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viertas en un explorador de sitios modestos y a veces recónditos, una vez
que has conocido ya los más emblemáticos, los que mueven poderosa-
mente al turismo de masas. Nos gustaría que fueras un viajero sin prisas,
que no practicaras el turismo de usar y tirar, que vinieras dispuesto a mez-
clar la sensación de ocio personal con la Historia y todas sus huellas,
viéndolo en el contexto de la Naturaleza que les rodea. Queremos llevarte
a los pueblos y animarte a que te pierdas por sus calles y te preguntes sobre
las causas de todos sus vericuetos, viendo en ello las huellas de otro tiem-
po con todas sus circunstancias. Verás que resulta divertido y los más
pequeños, instalados en otro mundo, te preguntarán muchas cosas y
aprenderán a entender que no todo el tiempo fue como el actual, una idea
de mucha utilidad.

Y en el curso de todo lo anterior, como un complemento adicional, quere-
mos que conozcas lo que nos atrevemos a denominar patrimonio pro-
ductivo, es decir lo que se produce en cada sitio con calidad y particularidad,
algo que podrás degustar in situ o llevar a tu gente como recuerdo del
viaje. Con ellos sellarás tu visita a nuestra tierra. En este sentido, como sabe-
mos que el apetito se despierta siempre con el movimiento, hemos inclui-
do lo gastronómico con todo lo demás. Te damos aquí la lista de productos
que merecerá la pena comprar o degustar en el sitio. Toma nota para que
no se te escape nada: 

–Carne de ternera avileña (no olvides pedir el famoso Chuletón de Ávila).
–Cochinillo, cordero y cabrito asado o en caldereta, propio éste, de la zona

de Gredos.
–Judías del Barco. 
–Garbanzos.
–Espárragos de Lanzahita y de la zona de Candelada.
–Quesos de cabra del Valle del Tietar.
–Aceite de la zona sur de la provincia. 
–Melocotones de Burgohondo. 
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–Patatas revolconas. 
–Higos y cerezas de la zona de Candeleda. 
–Yemas de Ávila.  
–Repostería casera tradicional: perrunillas, mantecados, flores...
–Vino de Cebreros. 

Si planificas tu visita con escalas o si prefieres alojarte en lugares pequeños
en lugar de hacerlo en la ciudad, puedes contactar con algunas direcciones
de Internet que te proporcionarán una larga oferta de casas rurales reparti-
das por toda la provincia e incluso la posibilidad de contratar guías especia-
lizados para que te expliquen lo más interesante. En la última página de esta
guía, te indicamos una serie de direcciones de interés que te serán de utilidad
para organizar tus desplazamientos y necesidades.

En fin, queremos ponerte en el camino para el viaje, desearte un feliz ocio
y pedirte que seas respetuoso con lo que veas, para que todos lo encon-
tremos después en el mejor de los estados y disfrutemos de ello como lo
harás tú. Con tu colaboración nosotros tendremos motivos para seguir
luchando por su conservación y la difusión de todo ello.



Platos típicos de la cocina abulense.
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Puntos de destino de la guía
de castros de Ávila.
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La ciudad de Ávila es el centro de operaciones de esta guía. La gran
capacidad de atracción turística de esta ciudad la convierte nece-
sariamente en base para cualquiera de las rutas que proponemos. 
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Ávila, punto de partida





Ávila actual. 
(Dibujo de Isidoro González-Adalid Cabezas)



A 1.130 m de altura, en el extremo oriental del Valle Amblés y a orillas del
río Adaja en su curso alto, la ciudad de Ávila se alza sobre una suave ele-
vación. Con unos 50.000 habitantes es una ciudad apacible y tranquila,
cuya industria más influyente está basada en el turismo cultural. Para
ello es Conjunto Histórico Artístico y, además, Ciudad Patrimonio de la

Humanidad, declarada por la UNESCO en 1985. En su oferta general
basada en la importancia y vistosidad de sus monumentos (37 edifi-
cios declarados Bien de Interés Cultural), todos ellos testimonios de una
historia intensa, sirven de complemento su oferta museística y gas-
tronómica, ésta con una serie de platos tradicionales y productos
autóctonos, limitado en número, pero de gran calidad. No puede olvi-
darse, por otra parte, que Ávila es la ciudad de Santa Teresa de Jesús,
motivo por el que acuden anualmente miles de visitantes a ella y a
recorrer los lugares donde esta importante figura del misticismo vivió
buena parte de su vida.
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Vista aérea de la
ciudad amurallada.

Plaza del Mercado
Grande con la iglesia
de San Pedro al fondo.





Aunque desde finales del
Neolítico –hacia el IV mile-
nio a.C.– y durante toda la
Edad de Cobre y del Bron-
ce ya había gentes asen-
tadas en las inmediaciones
de Ávila, el origen de la ciu-
dad actual se remonta a
los momentos inmediata-
mente previos al inicio de
nuestra era (siglo I a.C.).
Aunque no será una gran
ciudad, su nombre figura
en las fuentes de la época
como Obila, tal vez porque
se tratara de una especie
de centro político-admi-
nistrativo al que fue a parar
la población habitante de
los castros de la Edad del
Hierro de La Mesa de
Miranda, Ulaca y Las
Cogotas, ya en calidad de población vettona dominada. Tras la deca-
dencia del imperio romano, la ciudad parece iniciar un largo periodo
de letargo hasta que a partir del siglo XII empieza a conocer una gran
importancia, manifestada en el inicio de la construcción de sus mura-
llas. Hasta el siglo XVI será una de las ciudades más importantes de Cas-
tilla y de España, circunstancia que ha dejado una gran huella
monumental. 

Además del aspecto monumental, Ávila es una ciudad para perderse por
sus calles, para degustar las sabrosas tapas que acompañan a las con-
sumiciones habituales como aperitivo antes de una buena comida, en
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Torre octogonal de la
iglesia de Santiago.

Paseo del Rastro por la noche.



la que sin duda habrá que
degustar, por ejemplo, sus
conocidas carnes de vacuno,
cuya denominación de origen
denota la alta calidad del pro-
ducto. Y todo ello para finalizar
con un postre a base de las
conocidas yemas, que tan elo-
cuentemente cer tifican y
ponen punto final a una estan-
cia en Ávila. No hay que olvi-
dar, por cierto, llevarlas como
souvenir en recuerdo del viaje. 

Entre su ofer ta monumental
destaca la muralla, el monu-
mento más conocido de Ávila.
Toda la antigua ciudad medie-
val conserva la muralla en pie-
dra amarillenta bien dispuesta,
que puede recorrerse en parte
también por su adarve, por
donde en verano son posibles
las visitas guiadas e incluso
teatralizadas, mostrando la his-
toria de la ciudad de una forma
divertida. El recorrido a través
del adarve permite ver la ciu-
dad desde otro punto de vista.
En un día soleado, siempre sin
prisa, puedes detener te a
observar los mil detalles, gran-
des y pequeños, que se escon-
den entre edificios civiles o
religiosos, antiguos y moder-
nos, para entender mejor el
pasado y el presente de esta
ciudad. La vuelta al perímetro
amurallado, bordeando la
muralla por su base, constitu-
ye un paseo saludable a través
del que se van descubriendo,
también, otros aspectos de la
evolución urbana que com-
plementan a los vistos desde la
altura del adarve. La vista noc-
turna de la ciudad amurallada
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Calle del casco
antiguo en la noche.

Adarve visitable
de la muralla.

Muralla. Torres de la
Puerta del Alcázar.



desde cualquiera de los alrededores, resulta evocadora y singular. Uno
de los puntos más adecuados, de día o de noche, es el mirador de los
Cuatro Postes, al noroeste de la ciudad y al otro lado del río Adaja. Uno
de los servicios interesantes es el del Murallito, un pequeño tren a ruedas
en el que el viajero, cómodamente sentado, recorre y recibe explicación
atravesando los puntos principales de la ciudad.

El amplio elenco de posibilidades para entretenerse con las huellas de
su historia, está integrado por una larga lista de monumentos, que
ofrecen al viajero una completa visión de la historia de Ávila desde sus
orígenes en la época romana hasta la actualidad, ésta con edificios
que buscan su integración en el contexto general de un conjunto his-
tórico-artístico.
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Vista de Ávila desde el
mirador de los Cuatro
Postes con nieve.

La ciudad desde
el noroeste.



De su primera etapa, correspondiente a la fundación de la ciudad en los
inicios del siglo I de nuestra era, tras la despoblación definitiva de los
castros, los restos visitables no son muy abundantes, al haber sido some-
tidos al intenso trasiego urbanístico de casi dos mil años de historia y
edificaciones. En la zona del arco de San Vicente, hay musealizados algu-
nos indicios de época romana que fueron hallados en excavaciones
arqueológicas. Se conocen como Jardín Arqueológico de Prisciliano, en
recuerdo del obispo abulense Prisciliano que encabezó la conocida here-
jía en siglo IV. Por otro lado, en todo el lienzo oriental hay numerosos res-
tos de la necrópolis romana de Ávila que debió haber en esa zona y
que fue definitivamente desmantelada para construir la muralla medieval.
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Ladera norte de
la muralla.

Plaza del Mercado
Grande, con la puerta
del Alcázar al fondo.



Forman parte como meros sillares de la cara externa e interna y se mues-
tran como piedras diferentes a la generalidad, no sólo por el tipo de mate-
rial (granito gris) sino por contener inscripciones, dibujos incisos u
oquedades circulares, cuadradas o rectangulares, destinadas a
albergar las cenizas de la necrópolis de incineración que existió
entre los siglos I y III. Algunos lienzos de la muralla, en la zona de
la puerta de San Vicente, están integrados en su mayoría por restos
de estas tumbas, si bien algunos son más difíciles de identificar al
haber sido colocados por la cara que no presenta ninguna alteración
reconocible.
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Piedras sepulcrales romanas
en la muralla de la zona de
San Vicente.

Cistas procedentes de la
necrópolis romana integradas
en la muralla medieval.
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Iglesia de San Martín.
Torre de estilo mudéjar.

Vista de la catedral desde el
adarve visitable de la muralla.
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Iglesia románica de
San Andrés. Portada. 

Los edificios religiosos relacionados con el arte románico se repar-
ten dentro y fuera de la ciudad, casi todos ellos distinguibles por la
utilización de la llamada piedra caleña, de color amarillento. A las
pequeñas iglesias de San Esteban, Santo Tomé, San Nicolás, San
Juan, San Andrés o la de San Segundo, ésta a las orillas del río, hay
que unir la iglesia de San Pedro y, sobre todo, la monumental basí-
lica de San Vicente, a las puertas de la ciudad amurallada, visita obli-
gada. Muy interesante es la iglesia de San Martín, en la zona norte
extramuros, presidida por una torre de ladrillo mudéjar, única entre las
iglesias antiguas de la ciudad. No directamente relacionado con el
culto, pero sí con el clero, es el antiguo edificio del Episcopio, cons-
truido en el siglo XII para la celebración de sínodos. Como cons-
trucción civil destaca el antiguo puente sobre el río Adaja, a las
puertas de la ciudad, paralelo al de tránsito rodado actual. De una
época posterior, entre el gótico tardío y el Renacimiento, es la capi-
lla de Mosén Rubí, cuyo alzado recuerda a una fortaleza. Tampoco
puede olvidarse la iglesia de Santiago, con su torre octogonal o la cer-
cana ermita de las Vacas, ambas en la zona sur, extramuros. 

Iglesia románica de San Nicolás.
Decoración en la portada.



Ermita de San Segundo.

Basílica románica
de San Vicente.

Iglesia románica
de San Andrés. 
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Catedral del Salvador. 

La catedral, de estilo gótico, catedral y for-
taleza, es visita obligada a la que hay que
dedicar el tiempo necesario a observar los
innumerables detalles repartidos por todas
partes. Las pinturas del retablo de Berru-
guete y las esculturas de Vasco de la Zarza,
la girola, el sepulcro de El Tostado, la sille-
ría, las bóvedas o las vidrieras antiguas,
son algunos de los aspectos que el visitan-
te no puede dejar de conocer con la calma
necesaria.
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Catedral. Guardianes de
piedra de la portada oeste.

Cimorro de la Catedral incorpo-
rado como parte de la muralla.
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Antiguo Palacio de los Velada.

Fachada del Palacio de los Dávila. 

Convento de la Encarnación. 

La oferta de conventos y pala-
cios del final de la Edad Media y
de la Edad Moderna es muy
extensa. El Convento de Santo
Tomás es sin duda es más
importante de todos, por historia
y por su monumentalidad,  con
tres claustros (del Noviciado, del
Silencio y de los Reyes), donde
se respira todavía la paz antigua
que animó a frecuentarlos a algu-
nos reyes y al inquisidor Torque-
mada. En su iglesia se conserva
el sepulcro monumental del prín-
cipe don Juan, obra de Berru-
guete, la sillería del coro, el
retablo mayor…La visita a este
lugar tiene que ser para disfrutar
de su arte, su historia y su silen-
cio, por ello no puede hacerse
con prisa. Otros conventos de
obligada visita por su monu-
mentalidad y porque constituyen
hitos en la ruta teresiana, son el
La Encarnación, del que par tió
la santa para iniciar su cadena
de fundaciones, el de San José,
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Monasterio de Sto. Tomás. Claustro del Silencio. 

Monasterio de Sto. Tomás. Claustro de los Reyes.

Monasterio de Sto. Tomás. Claustro de los Reyes.Monasterio de Sto. Tomás. Sepulcro del príncipe don Juan.

precisamente su primera fundación, el
llamado Convento de La Santa por estar
construido sobre su casa o el Conven-
to de Gracia, donde ingresó con 16
años San Teresa. Otro convento inte-
resante es el cisterciense de Santa Ana,
convertido en sede administrativa, del
que queda interiormente su claustro
rehabilitado. Finalmente está el Con-
vento de San Francisco, convertido en
auditorio.



Vasco de la Zarza y Pedro Berruguete en Ávila

El visitante de Ávila con deseos de profundizar en los matices y
detalles que llenan la ciudad, puede dedicar unas horas a conocer
específicamente la obra abulense de dos importantes ar tistas: el
escultor Vasco de la Zarza y el pintor Pedro Berruguete.

Vasco de la Zarza fue uno de los mejores ar tistas del siglo XVI.
Realizó la mayor parte de su obra en Ávila. Influenciado por la escue-
la florentina del cuatroccento italiano, introdujo lo renacentista sobre
el estilo gótico, ya muy agotado. Vasco de la Zarza no solamente dejó
su propia huella, sino que influyó poderosamente en otros ar tistas
posteriores que trabajaron en Ávila y su provincia. Algunas de sus
obras más importantes pueden verse en la catedral de Ávila; son el
Sagrario del Altar Mayor que reproduce escenas de la vida de Cris-
to, el Retablo Mayor, la portada de la Capilla del Cardenal, los relie-
ves de la portada de la antesacristía, el sepulcro del obispo Alonso
Fernández de Madrigal, conocido como El Tostado, la crestería del
Claustro, la pila bautismal, el trasaltar y los altares de San Segundo,
Santa Catalina y el de San Bernabé, en el que par ticiparon otros
autores también. Así mismo las columnas de la fachada del Palacio
de los Deanes (sede del Museo de Ávila), el sepulcro de Doña María
Dávila en el coro del convento de las Gordillas y el sepulcro de Ber-
nardino de Barrientos, actualmente en el museo lapidario anexo al
Museo de Ávila, ubicado en la antigua iglesia de Santo Tomé. 

Pedro Berruguete llegó a Ávila a finales del siglo XV procedente de
Italia, donde se había formado como pintor. Su influencia italiana
no condicionará la particular personalidad de su obra, entre lo góti-
co y lo renacentista. En la ciudad de Ávila sus obras más impor-
tantes, las que no hay que dejar de observar, son las pinturas de
los retablos mayores de la Catedral de Ávila y de la iglesia del con-
vento de Santo Tomás, respectivamente.   

Los numerosos palacios que hay en Ávila ilustran la importancia de
la nobleza en la ciudad al final de la Edad Media y en la Edad Moder-
na. Algunos de estos han sido convertidos en interesantes edificios
con fines culturales cuya estética interior mezcla lo antiguo y lo
moderno, es el caso del Palacio de los Serrano, donde tienen lugar
interesantes exposiciones de ar te. El Palacio de los Águila es sub-
sede del Museo del Prado, el de los Verdugo está rehabilitado como
dependencia para trabajo administrativo, al igual del Palacio de Bra-
camonte y el antiguo Palacio de los Velada, como hotel.
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En la visita a Ávila también es posible contemplar restos arqueológicos
rehabilitados. Junto con los ya referidos correspondientes a la época
romana, están también las antiguas tenerías medievales en las inme-
diaciones de la iglesia de San Segundo, al lado del río o los hornos
postmedievales de la Calle Marqués de Santo Domingo, en los que
hay un aula arqueológica que explica los restos y dedica una de sus salas
a ilustrar la historia de la ciudad a través de las cerámicas utilizadas
desde la época romana hasta la contemporánea. Las tenerías de ori-
gen medieval de Ávila, manejadas por judíos hasta su expulsión de
España, han determinado, al lado de otros testimonios de aquella etnia
en la ciudad, la inclusión de Ávila en la Red Nacional de Juderías.
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del arrabal de San Segundo. 

Tinas para el curtido.

Capilla de Mosén Rubí.



En algunas plazas o en el interior de edificios públicos, pueden verse
esculturas zoomorfas de piedra correspondientes al final de la Edad
del Hierro y a los inicios de la época romana. Igualmente se hallan
repartidos por la ciudad en calles y a las puertas de determinados edi-
ficios, cipos funerarios cilíndricos decorados, procedentes de las anti-
guas necrópolis musulmanas desaparecidas. A 8 km al este de Ávila
por la carretera AV-500, en la localidad de Bernuy-Salinero, hay un
dolmen prehistórico excavado y restaurado. Es el monumento más
antiguo de la provincia de Ávila, data del V milenio antes de nuestra era. 

La oferta de museos y centros de interpretación que ofrece la ciudad es
variada. En el Museo de Ávila pueden contemplarse colecciones arqueo-
lógicas correspondientes al pasado de la provincia, con interesantes
muestras entre la época prehistórica y la Edad Media. Así mismo existe
una elocuente sección dedicada a la etnología. Como dependencia ads-
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Bernuy-Salinero. Recinto
de piedra construido para
albergar el dolmen.

Bernuy-Salinero.
Cámara del dolmen. 



crita al Museo de Ávila y como complemento de la visita al edificio prin-
cipal, está el interior de la antigua iglesia románica de Santo Tomé, a
pocos metros de aquel, donde se exponen numerosos testimonios escul-
tóricos monumentales, desde esculturas zoomorfas a escudos, pasan-
do por cipos funerarios musulmanes, sarcófagos, etc. En el Convento
de Santo Tomás hay un museo con colecciones de arte oriental produc-
to de las misiones de los dominicos por Japón, China y Vietnam. El Museo
Catedralicio expone orfebrería muy valiosa, así como pintura, códices,
casullas y capas de ceremonia. En el Convento de la Santa hay un museo
dedicado a la obra Santa Teresa, con una reproducción de la celda en la

35

Estela funeraria cilíndrica de
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Museo de Ávila. Pulsera de oro
de la Edad del Bronce.

Museo de Ávila. Hebilla de
cinturón visigoda.

Museo de Ávila. Vaso campanifor-
me procedentede túmulo funera-

rio de Aldeagordillo (Ávila). 

Recipiente ligado a las
primeras manifestaciones
jerárquicas. Su utilización
podría estar asociado con
los primeros usos del
alcohol.

De oro macizo. Pesa 150
g. Implica un momento
en el que la orfebrería
conoce un auge impor-
tante. Hacia el 2000 a.C.

La etnia goda se distin-
guía por el uso de estos
vistosos broches de cin-
turón de bronce.



que vivía. El Centro de Interpretación de la Mística, instalado en un edifi-
cio de corte moderno, profundiza en este fenómeno, como lo hace tam-
bién sobre la cultura vettona el centro de interpretación del Torreón de
los Guzmanes. En él se presentan y explican todos los detalles de la cul-
tura vettona, con excelentes reproducciones de la vida y el mundo de las
creencias prerromanos en esta zona de la península Ibérica. En la Escue-
la de Policía Nacional hay un interesante museo de armas. A estos dos hay
que unir el centro de interpretación que explica los hornos posmedieva-
les de la Calle Marqués de Santo Domingo y la historia de la ciudad de Ávila
a través del uso de la cerámica. 

Ávila y Santa Teresa/ Santa Teresa y Ávila

Ávila es la ciudad de Santa Teresa de Jesús. Aquí nació en 1513 y dejó
una huella extensa e imborrable que el viajero no puede dejar de visitar.
Leer alguna de sus obras durante la estancia en la ciudad, puede ser una
forma de acercarse y entender mejor la ciudad que vio transitar por sus
calles a esta importante figura de la mística. En el lugar donde nació hoy
se levanta la iglesia llamada de la Santa, de estilo neoclásico y un con-
vento. El viajero puede seguir algunos de los pasos de Santa Teresa, visi-
tando la iglesia de San Juan Bautista y en ella la pila bautismal donde fue
bautizada. En el convento de las Agustinas de Gracia ingresó a la muer-
te de su madre con 14 años. En el monasterio de la Encarnación lo
hizo ya como novicia en 1536, allí se conserva su celda. En el con-
vento de Santo Tomás acudía a confesarse, todavía se conserva el con-
fesionario. En este convento tuvo una de sus muchas experiencias
místicas. El convento de San José fue su primera fundación.

Centro de interpreta-
ción de la Mística.



�� El Centro de Interpretación
de la Cultura Vettona

Se encuentra instalado en pleno centro
histórico de la ciudad (Plaza del Corral de
Campanas), en los sótanos del Torreón
de los Guzmanes, sede de la Diputación
de Ávila. Al ser la provincia de Ávila,
junto con la de Salamanca, centro neu-
rálgico del pueblo vettón, este lugar pre-
tende ser la primera toma de contacto
antes de organizar cualquier visita a los
castros abulenses. 
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Torreón de Los Guzmanes. Sede del Centro 
de Interpretación de la Cultura Vettona

J. R. San Sebastián
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A través de varias salas consecutivas, el visi-
tante va introduciéndose en la vida y cultura
de aquellos pueblos prerromanos que habita-
ron los castros abulenses y salmantinos, reco-
rriendo su vida cotidiana, su ar te, sus
costumbres funerarias o una de sus manifes-
taciones más genuinas: las esculturas zoo-
morfas en piedra, representando toros y
cerdos. La exposición se realiza a través de
paneles explicativos, de numerosos elemen-
tos multimedia fijos e interactivos, recrea-
ciones, maquetas, reproducciones de piezas y
un aula para proyección audiovisual. También
hay una zona donde se llevan cabo exposicio-
nes temáticas sobre aspectos y circunstan-
cias de los pueblos prerromanos de la
península Ibérica con el fin de completar la
visión general de Iberia en el final de la Edad del
Hierro y durante la romanización.

J. R. San Sebastián

J. R. San Sebastián



J. R. San Sebastián

J. R. San Sebastián



Ávila también cuenta con testimonios de arquitectura moderna, como
por ejemplo el edificio de Moneo, en el la plaza del Mercado Grande, obra
del insigne arquitecto.

Entre los detalles que no puedes perderte en tu visita a la ciudad de Ávila
está el paseo por El Rastro, pegado al lienzo sur de la muralla, fresco en
los atardeceres del verano y cálido al sol de las mañanas del invierno. La
vista del Valle Amblés desde aquí y de la torre octogonal de la iglesia de
Santiago son dos de sus excelencias.

Si es viernes habrá un mercado de frutas y verduras en la Plaza del Mer-
cado Chico, que recuerda a tiempos pasados.

Las procesiones de la Semana Santa abulense causan un singular impac-
to con la mezcla del marco arquitectónico y el rito procesional. La Sema-
na Santa de Ávila está declarada Fiesta de Interés Nacional. 

Particularmente en el verano tienen lugar numerosas actividades culturales
que animan la vida diurna y nocturna de la ciudad, como por ejemplo el
mercado medieval, la Ronda de las Leyendas (escenificación de las leyen-
das de Ávila en sus lugares originales), conciertos, exposiciones… etc. 
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Plaza del Mercado Grande. Edificio construido por R. Moneo.Calle San Segundo.

Plaza del Alcázar.



Si te gusta fijarte en todas las curiosidades de una ciudad, no dejes de
observar a las cigüeñas que pueblan numerosas torres de iglesias.
Con prismáticos, puede pasarse un rato muy divertido.
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Nidos de cigüeña en la espadaña
de Sta. Mª de la Cabeza. 

Nidos de cigüeña en la
espadaña de El Carmen. 



La oferta hotelera es sumamente abundante y variada en la ciudad,
con hoteles de todas las categorías y para todas las posibilidades.

Proliferan también en Ávila los restaurantes. En primavera y verano es
posible comer y cenar en las terrazas de los restaurantes del casco anti-
guo, al calor de un ambiente tranquilo. Así mismo, las tertulias nocturnas
en tiempo cálido en estas terrazas, hacen disfrutar aún más de esta ciu-
dad acogedora y apacible, inolvidable para el viajero.
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Complejo deportivo 
de Naturávila. 

Naturávila.

Un lugar muy adecuado para instalarse lejos de mundanales ruidos
es el complejo de ocio de Naturávila, a 2 km al este de la ciudad, con
campo de golf e instalaciones deportivas varias.
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Ávila. Vista nocturna de la muralla norte.  





La esencia de las rutas que proponemos tiene que ver con los
restos de un pasado que sucedió hace 2.500-2.000 años y
que implica directamente a los castros y a las esculturas zoo-

morfas en piedra relacionadas, temporal y culturalmente, con ellos.
Ese tiempo y esas manifestaciones estuvieron enmarcados dentro
de la Segunda Edad del Hierro, es decir en el tiempo inmediata-
mente anterior a la conquista romana de la Península Ibérica y tam-
bién en las décadas inmediatas.

Esta será una escueta ambientación histórica para situar te en el
tiempo y en el espacio. De esta forma tu visita a los castros abulenses
será más completa, porque conocerás lo que vivieron esos restos,
hoy arqueológicos y ayer llenos de vida. No debes olvidar que la
arqueología no es otra cosa que los restos que deja la historia.

Lo primero que debes conocer es lo que significa la palabra castro.
Un castro es un yacimiento arqueológico normalmente en un lugar
elevado y escarpado que conserva murallas y otros testimonios
defensivos. Yacimientos con estas características se dan en distin-
tos momentos de la Prehistoria, pero normalmente cuando hablamos
de castros nos referimos a los poblados típicos de la Edad del Hie-
rro, todos ellos dentro del mismo estereotipo general: en lugares
altos y escarpados, rodeados de murallas y con cier ta envergadu-
ra. Este siempre es el modelo para los abulenses.

Las esculturas zoomorfas forman parte de la cultura desarrollada
durante la Segunda Edad del Hierro en una zona muy concreta de la
Península Ibérica, la de las provincias de Ávila, Salamanca, Zamo-
ra, parte de la de Cáceres, de la de Toledo y en la zona de Tras-os-
Montes, en Portugal. De todas, las provincias de Ávila y Salamanca
son las que más testimonios conservan. 

A las esculturas zoomorfas se las conoce habitualmente como
verracos, por representar en algunos casos a cerdos o jabalís. Pero
esta denominación no es del todo correcta ya que buena parte de las
esculturas zoomorfas corresponden también a toros. Toros y cerdos
debieron ser un componente muy importante en la economía de las
gentes vettonas, cuyo territorio ofrece sobre todo posibilidades
ganaderas. 
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Si bien muchos de los castros del final de la Edad del Hierro no supe-
raron la conquista romana, abandonándose poco después de consu-
mada ésta, las esculturas zoomorfas continuaron fabricándose durante
más tiempo, fruto seguramente de la pervivencia de las costumbres y
las raíces vettonas dentro del contexto romano. Pero en este momen-
to ya con otro significado, puesto que se utilizaron, generalmente, con
un tamaño bastante más pequeño en relación con algunas tumbas
que posiblemente correspondían a gentes muy enraizadas en la tradi-
ción vettona. Esto sucede ya en los siglos I y II de nuestra era. La ciu-
dad de Ávila conserva testimonios muy evidentes de esta segunda
etapa en la utilización de las esculturas zoomorfas.  

Aunque estas esculturas se encuentran ligadas al mundo de los cas-
tros, no parecen siempre asociadas físicamente a estos. Unas veces
están dentro de ellos, pero otras en lugares muy alejados. Ello ha dado
lugar a interpretaciones que las asocian con zonas de pastos impor-
tantes, con rutas ganaderas… etc., en cualquier caso relacionados
con lo que eran componentes muy importantes de la economía de los
vettones. Hasta el momento se conocen más de 400 casos en todo el
territorio vettón. 

�� Antes del tiempo de los castros

Previamente a la fundación de los castros abulenses, las gentes que
venían poblando de forma continuada esta zona de la Meseta desde el
4000 a. C. habían conocido una lenta evolución, acelerada poco antes
de mediados del siglo V a.C.

Todo podría haber empezado hacia el 4500-4000 a.C., en el final del
Neolítico, con los pequeños grupos de granjeros, que asentados en
las solanas de los bordes de valles pequeños, practicaban una vida
agraria dedicada a la agricultura y a la ganadería, en un régimen en
principio de mera subsistencia. Eran pequeños asentamientos inte-
grados por unidades familiares a modo de granjas englobadas con
otros muchos en una organización de tipo tribal. En ella, multitud de
estas pequeñas granjas estaban vinculadas entre sí, siendo el nexo
de unión de todas, ciertos individuos con alguna capacidad de con-
vocatoria y decisión para el conjunto.

La evolución de estos grupos de agricultores y ganaderos durante los
2.000 años siguientes fue lenta, pero desembocó en un crecimiento
demográfico y en el inicio de un proceso de estratificación social alenta-
do por el dominio de las técnicas de producción. A la vez surgieron per-
sonajes que tenían más y, como consecuencia de ello, pugnaban por
hacerse con las riendas de la organización social, política y económica.
La provincia de Ávila está salpicada de huellas de este momento, casi siem-
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pre en forma de pequeñas aldeas campesinas, poco preocupadas por la
defensa y siempre ubicadas al lado de sus campos de cultivo.

En torno al 1000 a.C. la influencia de la Europa continental y medite-
rránea van a dar un impulso nuevo a todo el proceso anterior, produ-
ciéndose en la Península Ibérica un cambio muy significativo. La
presencia creciente de armas y su tráfico, símbolo de los conflictos y
competencias entre gentes, así como la actividad mercantil por las
costas atlánticas y mediterráneas, serán una de las constantes de los
nuevos tiempos. Con ello quedará patente la existencia de rutas comer-
ciales de importancia, los primeros usos del hierro, la congregación de
las gentes en asentamientos de mayor capacidad… etc. Exponentes
de una sociedad en movimiento que está a punto de dar el salto defi-
nitivo hacia una forma de organización, que es en realidad la base de
los tiempos modernos.

En la zona del entorno de los castros de la provincia de Ávila, grupos
de agricultores y, sobre todo de ganaderos, descendientes sin duda de
las gentes que habían poblado estas mismas tierras desde el Neolíti-
co y la Edad del Cobre, vivirán ahora en las cercanías de praderas
húmedas, en las riberas de ríos y arroyos y también en algunos casos
en lugares altos e inhóspitos, constituyendo con ello seguramente una
prueba de la inestabilidad e inseguridad que empezaba a vivirse. La con-
sumación de todo ese cambio se va a producir en la Península Ibéri-
ca de forma generalizada hacia el final del siglo VI a.C., cuando comienza
lo que se llama la Segunda Edad del Hierro. En esta zona de la Mese-
ta lo que nos toca de ese gran ámbito cultural se conoce como Cultu-
ra de los Castros.

El ambiente de la Península Ibérica en el siglo V a.C. no puede enten-
derse sin recurrir a lo que estaba sucediendo y había sucedido en la
Europa continental y en el Mediterráneo, este último verdadero centro
de la vida cultural y política del momento. La Península Ibérica será, por
tanto, el resultado de dos tipos de influencias culturales: la mediterrá-
nea y la continental. Resultado de ella será un mosaico de pueblos y
tendencias.

Dos siglos antes de la fundación o por lo menos del apogeo de los cas-
tros abulenses, la Península Helénica y las numerosas islas del mar
Egeo habían conocido una época de gran esplendor político y cultural.
Lo mismo puede decirse de Fenicia, cuyos habitantes, expertos comer-
ciantes y marinos, habían contribuido en la Península Ibérica a la cre-
ación del mítico reino de Tartessos, en la zona de la desembocadura del
Guadalquivir. Tartessos había irradiado su influencia hacia los territorios
inmediatos y cercanos, entre ellos el de la Meseta, contribuyendo a la
formación de la base previa inmediatamente anterior al tiempo en que
se fundan los castros y a su época de máximo desarrollo.
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En el 750 a.C., en la península Itálica había sido fundada Roma y desde
ese momento, hasta mediados del siglo VI a.C., iría consolidándose en
sus raíces hasta convertirse en lo que sería después. Es también el
tiempo en que el pueblo etrusco conoce su máximo apogeo. En la zona
griega se vivirá un proceso similar. Todo ello creó un ambiente de avan-
ce y modernidad en el Mediterráneo que influirá en la península Ibérica,
hasta donde llegan griegos y fenicios. Las tierras próximas a la costa
mediterránea serán las más beneficiadas, quedando las del interior en
una segunda fila, pero nunca permaneciendo al margen de todo el des-
arrollo cultural que tenía lugar. Puede decirse que las zonas costeras reci-
ben mayor influencia mediterránea, mientras que las del interior parecen
más marcadas por el proceso de celtización continental que viene de
Europa. Precisamente el hecho de que aparezcan este tipo de empla-
zamientos, con todas sus características, se debe al ambiente que
empezaba a vivirse en la península Ibérica. 

�� Los Vettones

Los habitantes de los castros de La Mesa de Miranda, de Los Castillejos,
de Las Paredejas, de Ulaca, Las Cogotas y de El Freillo pertenecían al
pueblo vettón, a quien se le atribuyen raíces o connotaciones indoeu-
ropeas. El significado de la denominación vettón se desconoce, tam-
poco se sabe si ellos se identificaban en conjunto como tales,
diferenciándose así de los demás pueblos. Su nombre es conocido a
través de las crónicas romanas.
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La Península Ibérica era en el siglo V a.C. un mosaico de pueblos y el
vettón era uno de tantos. Geógrafos e historiadores romanos contaron en
sus crónicas muchos detalles de los pueblos hispanos. Aunque este tipo
de fuentes contienen bastantes imprecisiones, al no ser en muchos casos
de primera mano, parece que los vettones se extendían por las actuales
provincias de Ávila, Salamanca, Cáceres, parte de la de Toledo y posi-
blemente la zona Norte de la de Badajoz. Ello se ha concretado a partir de
las descripciones de cronistas como Estrabón, Ptolomeo o Plinio, que a
su vez habían manejado fuentes anteriores. También podría haber sido el
territorio vettón en realidad el área donde se encuentran concentradas
las esculturas zoomorfas conocidas como verracos o toros de piedra, es
decir el circunscrito a las provincias de Ávila, Salamanca, parte de la de
Zamora, norte de Cáceres, parte de la de Toledo y parte del Tras-os-Mon-
tes portugués. En ese caso, la provincia de Ávila estaría en el centro del
territorio y del que procede el mayor número de hallazgos de este tipo.  

En las crónicas de los conflictos bélicos ligados a la presencia romana en
Hispania se describe a los vettones asociados frecuentemente con los veci-
nos lusitanos, pero también con otros pueblos limítrofes  de la cuenca del
Duero, como vacceos y celtíberos, siempre en coalición contra los roma-
nos. La asociación con los lusitanos parece que era más frecuente. En
numerosas ocasiones, acuciados por la necesidad y las desigualdades
sociales, grupos de vettones y de lusitanos saquearon ciudades ricas
del Guadalquivir bajo el domino romano. Estos hechos motivaron cam-
pañas de castigo e incluso pretextos para guerras organizadas, como
las Guerras Celtibéricas que se desarrollaron entre los años 155 y 133 a.C.,
finalizando con el sometimiento de los pueblos del interior, entre ellos los
vettones.

El historiador romano Plinio en el siglo I citó la existencia de una planta deno-
minada hierba vettónica cuyos poderes curativos eran muy conocidos.
Evidentemente, con tal denominación debe entenderse que era propia
del territorio vettón. Se sabe de su uso al menos hasta el siglo V. Era uti-
lizada como remedio para las mordeduras de serpientes, de mono y de
hombre, contra los dolores de pecho y costado, bebida digestiva, para cor-
tar el lagrimeo, contra las hemorragias nasales… etc.

Hechos históricos por los que pasaron los vettones

Las fuentes históricas y las arqueológicas unidas han permitido a los
investigadores reconstruir la historia que pudo afectar a las gentes vettonas
durante la segunda mitad del primer milenio antes de nuestra era. Las
gentes que vivieron en los castros abulenses que figuran en esta guía
conocieron esos hechos. Para imaginar mejor la realidad que tuvo que vivir-
se haremos un repaso de aquellas circunstancias que determinaron en
buena medida la vida y los componentes del castro.
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Roma y Cartago eran las dos potencias más importantes en el Mediterráneo
durante el siglo III a.C. Ello motivó su inevitable colisión, puesto que los
intereses de ambas eran expansionistas y giraban en torno a las mismas
intenciones de fondo. Por estas causas surgieron las llamadas guerras púni-
cas, la primera de las cuales tuvo lugar en el 264 a.C., finalizando en el 241
a.C. sin que se vea afectada la península Ibérica en las operaciones mili-
tares. Antes de esa fecha todos los castros abulenses habían sido ya
fundados y previsiblemente estaban al tanto de la existencia de ambas
potencias y de sus litigios, sobre todo porque la presencia cartaginesa,
en forma de expediciones comerciales y de colonias en la costa levanti-
na y andaluza, hacía que llegaran sus productos e influencias hasta las tie-
rras del interior.

Entre la primera Guerra Púnica y la segunda habrá un periodo de paz en
el cual Cartago inicia la conquista de la península Ibérica, acuciado por la
crisis desatada tras su derrota. Eso sucede a partir del 237 a.C. Tal cosa
implicó una serie de operaciones que pondrán en guardia a toda la pobla-
ción hispana, pero sobre todo a la zona sur, sureste y costa levantina,
que será conquistada. Es el momento en el que aquellos asentamientos
fuera de la zona de máximas operaciones que no tuvieran murallas, las
construirán a toda prisa como prevención ante la conquista por parte de
un enemigo poderoso. Es la época de los generales cartagineses Amíl-
car, Asdrúbal y Aníbal.

Será precisamente Aníbal quien lleve a cabo una serie de expediciones a
la Meseta, que sin duda debieron afectar a lugares como el castro de
La Mesa de Miranda, Ulaca o Las Paredejas, puesto que llegó hasta
territorio de los vacceos, en el valle del Duero. Por el momento no
conocemos con datos fehacientes si estas expediciones mili-
tares tuvieron algún efecto sobre nuestros castros. El hecho de
que tuviera efecto en la vecina Helmantiké o Salmantica (actual
Salamanca) con el saqueo de la ciudad en el 220 a.C., hace pre-
visible la idea de que lo tuvieran también los castros abulenses.

Entre el 218 y el 202 a.C. romanos y cartagineses van a enzar-
zarse de nuevo en una guerra, será la conocida como Segunda
Guerra Púnica, en la que uno de los escenarios será la penínsu-
la Ibérica, un territorio codiciado por ambos. De esta forma en el 218
a.C. desembarca en Ampurias Cneo Escipión iniciándose la conquista
romana de la península Ibérica, que finalizará casi 200 años después.
Será en ese periodo de tiempo cuando los castros abulenses vivan su etapa
más trascendental. 

Ganada la guerra, expulsados los cartagineses finalmente de la península
y eliminada por tanto su base de sustentación y competencia con Roma,
la conquista romana será un hecho lento y progresivo, en principio con el
pretexto de liberar a los nativos del yugo cartaginés. El avance de la conquista
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fue de este/sureste a oeste/suroeste. Una de las mayores preocupacio-
nes de los romanos era la de asegurar el territorio conquistado y su con-
siguiente explotación económica. Lo era porque con frecuencia pueblos
de la Meseta, entre los que se encontraban fundamentalmente los lusitanos
y los vettones, solían hacer expediciones de saqueo a las ricas ciudades
del valle del Guadalquivir dominadas por los romanos. Las desigualdades
sociales en los pueblos meseteños, la precariedad de los recursos, a
veces limitados por el crecimiento demográfico, mantenía vivas las tra-
diciones guerreras de estas gentes, entre las que se encontraban los
habitantes de los castros abulenses en el entorno de la actual ciudad de
Ávila. Son significativos al respecto los textos de autores antiguos como
Diodoro de Sicilia y Estrabón. Diodoro comenta lo siguiente:

“…hay una costumbre muy propia de los iberos, más sobre todo
de los lusitanos y es que cuando alcanzan la edad adulta aque-
llos que se encuentran más apurados de recursos, pero desta-
can por el vigor de sus cuerpos y su denuedo, proveyéndose de
valor y de armas, van a reunirse en las asperezas de los montes;
allí forman bandas considerables que recorren Iberia, acumu-
lando riquezas con el robo, y ello lo hacen con el más completo
desprecio a todo…” 

Estrabón describe a estas tribus así:

“…las que habitan un suelo pobre y carente de lo más necesario,
habían de desear los bienes de los otros (…).La mayor parte de
estas tribus han renunciado a vivir de la tierra para medrar con el
bandidaje, en luchas continuas mantenidas entre ellas mismas
o, atravesando el Tajo,  con las tribus vecinas (…).Como éstas
tenían que abandonar sus propias labores para rechazar a los
de las montañas, hubieron de cambiar el cuidado de los campos
por la milicia y, en consecuencia, la tierra no sólo dejó de producir
incluso aquellos frutos que crecían espontáneos, sino que ade-
más se pobló de ladrones…”

Este ambiente, fuera demasiado exagerado o no por los cronistas, tuvo
que implicar a las gentes de los castros abulenses, emplazadas general-
mente en una zona donde los recursos no son demasiado abundantes
como para soportar problemas tales como sequías, guerras o bruscos
aumentos de la población.  

Al menos desde el 194 a.C. hay constancia de expediciones de saqueo
lusitanas a la zona del Guadalquivir. Es probable que los vettones, a menu-
do aliados de los lusitanos, participaran en ello. Este clima de inestabili-
dad que propiciaban provocó la reacción de los romanos, que entre otras
cosas tuvieron un pretexto para llegar hasta la Meseta y tomar concien-
cia de los recursos que podían serles útiles. Así, hay campañas diversas
como las de los pretores L. Postumio Albino y Tito Sempronio Graco en
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el 180 a.C. contra los lusitanos. Esta expedición militar no se conoce en
cuanto y en qué pudo afectar a los castros abulenses. Aún en el caso de
que no hubieran tenido participación directa en los hechos, el ambiente
de inseguridad tuvo que afectarles. Muy probablemente a este tiempo y
a sus circunstancias, corresponde la construcción de recintos comple-
mentarios en algunos castros que implicaban aún más posibilidades de
seguridad para los habitantes del castro, algo que da idea del ambiente y
de los temores que se vivían.

Entre el 155 y el 133 a.C. tienen lugar las llamadas Guerras Celtibero-
Lusitanas en las que los vettones van a jugar un papel importante al lado
de los lusitanos. Con toda seguridad grandes asentamientos como el
castro de La Mesa de Miranda, Ulaca o El Freillo, hubieron de participar
de todas las formas posibles en la contienda, tanto aportando guerreros
como sufriendo las consecuencias de la guerra, en medio de un clima de
inseguridad que queda patente en su sistema defensivo. Éste va a ser el
tiempo del caudillo lusitano Viriato que tantos problemas dio a los roma-
nos. Todo había empezado por la frecuencia, de nuevo, de los saqueos
lusitanos y vettones en el sur a partir del 155 a.C. Posiblemente esa será
la causa principal de las primeras refriegas, una de las cuales supone la
severa derrota del ejército del pretor romano L. Manlio, con 9.000 bajas,
a manos de la coalición lusitano-vettona mandada por el caudillo Púnico. 

En el 150 a.C. el pretor Galva, bajo la promesa de repartir tierras reúne a
30.000 lusitanos, entre los que previsiblemente había también vettones,
pues las condiciones de vida eran las mismas y actuaban asociados en
todo, aunque fueran pueblos descritos como distintos. Les reúne en tres
campamentos, les convence de su desarme y ordena la matanza de
muchos de ellos y la esclavización del resto. Ello supone de nuevo un
acrecentamiento de la tensión. La indignación lusitana (y previsiblemen-
te también vettona) va a encumbrar a Viriato y con él el hostigamiento con-
tinuo a las tropas romanas a partir del 147 a.C. y durante los seis años
siguientes, aliado con los pueblos vecinos. Este tiempo hubo de ser el de
máxima inseguridad para los castros abulenses como La Mesa de Miran-
da, Ulaca, El Freillo, Las Paredejas o Las Cogotas conectándose tal vez
entre sí para hacer frente común a los ejércitos romanos, más poderosos
en la lucha a campo abierto. 

En el 139 a.C. es asesinado Viriato. En el 138 a.C. el romano Décimo
Junio Bruto lleva a cabo una campaña militar que le lleva victorioso hasta
el otro lado del Duero. Ello implica que el territorio vettón quedaba bajo el
control romano desde ese momento. Aunque las guerras celtibero-lusi-
tanas no van a terminar hasta el 133 a.C. con la toma de Numantia, puede
pensarse que los castros abulenses van a conocer en este momento una
situación crucial en su historia. Las futuras investigaciones aclararán si
la victoria romana se produjo por la vía diplomática, a través de la rendi-
ción pactada o fue por la fuerza, lo cual provocaría grandes desastres. En
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cualquier caso hubo de vivirse una situación difícil que fue, o bien el final
de los castros, o el principio de un fin que se produciría casi un siglo des-
pués. 

Muchos de los establecimientos vettones prerromanos van a seguir
habitados aunque ya bajo el control romano. Otros serán desalojados y
desplazada su población e incluso aniquilada, puesto que la venganza

por ese procedimiento de los vencedores solía acarrear tales acciones.
Donde no fueran expulsados sus habitantes, con seguridad fueron
inutilizadas sus murallas. Si fue de ese modo, su decadencia se ini-
ció en estos momentos y puede que fuera paulatina hasta las Gue-
rras Civiles, a partir de las cuales se produjo el definitivo abandono. 
Los castros que permanecieron habitados todavía entre el 82 y el
72 a.C., hubieron de conocer las llamadas Guerras Sertorianas, la pri-

mera parte de las guerras civiles que enfrentaban por el poder a dos
facciones dentro del seno del imperio romano. En las Guerras Serto-

rianas, se enfrentaban los partidarios de Sila y los de Mario. Sertorio,
partidario del segundo, organizó en Hispania un ejército de romanos y
lusitanos, en el que previsiblemente estarían también los vettones, menos
protagonistas siempre por la mayor importancia de los lusitanos. Se
piensa que Sertorio fue capaz de captarlos para su causa por la esperanza
de respiro que suponía en la asfixia explotadora a que se estaba some-
tiendo a los pueblos de interior, de por sí ya expuestos desde siempre a
la escasez habitando tierras pobres. La derrota de Sertorio hubo de
suponer un agravante de la situación, con claros reflejos en los castros
abulenses todavía habitados. Y si tampoco fue abandonado a raíz de
aquella derrota, lo sería sin duda a partir del fin de la segunda guerra
civil, que se libró entre el 49 y el 44 a.C. en Hispania entre los partida-
rios de César y Pompeyo, en el que nuevamente los habitantes de estos
castros apostaron por el perdedor.

Si los datos que conocemos hasta el momento son ciertos, será, como
muy tarde a partir de ahora, cuando estos castros serán abandonados.
Lo serán en favor de pequeños asentamientos en zonas llanas cercanas
a los ríos, sin preocupación defensiva natural, sin defensas artificiales,
constituyendo la historia de un tiempo nuevo en el que sin duda no van
a dejar  de ser vettones, pero serán ya vettones romanos, vettones inte-
grados en el sistema político, administrativo y económico del imperio
romano. 

Los castros abulenses empezarían a convertirse paulatinamente desde
aquellos momentos en yacimientos arqueológicos, en un cúmulo de rui-
nas en proceso de cubrición por el tiempo y por la naturaleza, olvidándose
todo lo que se vivió en ellos y hasta su nombre. Con los siglos sólo que-
daría la evidencia de que fueron lugares poblados por gentes muy antiguas,
dando lugar a leyendas de todo tipo que buscaban interpretar su historia
a partir de la ruina que representaban.
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Obras generales sobre los Vettones

– ÁLVAREZ SANCHÍS, J. R.: Los Vettones. Real Academia de la
Historia. Madrid. 1999. (Constituye un compendio científico muy
completo del pueblo vettón con todo su desarrollo y
manifestaciones arqueológicas. 423 págs. Puede encontrarse
fácilmente en librerías especializadas y de Ávila). 

– ÁLVAREZ SANCHÍS, J. R.: Los señores del ganado. Arqueología
de los pueblos prerromanos en el occidente de Iberia. Akal
Arqueología nº 2. Madrid. 2003. (Libro escrito en lenguaje
asequible para todos los públicos, que constituye una síntesis de
fácil lectura para entender a los vettones y su cultura. 170 págs.
Se encuentra fácilmente en librerías).

– SALINAS DE FRÍAS, M.: Los Vettones. Indigenismo y
romanización en el occidente de la Meseta. Ediciones
Universidad de Salamanca. 2001. Colección Estudios históricos
y geográficos nº 34. (Síntesis del pueblo vettón enfocada
fundamentalmente desde el punto de vista histórico. 227
páginas. Puede encontrarse fácilmente en librerías
especializadas). 

– SÁNCHEZ MORENO, E.: Vetones: historia y arqueología de un
pueblo prerromano. Ediciones de la Universidad Autónoma de
Madrid nº 64. 2000. (Compendio sobre el territorio vettón, sus
yacimientos y la cultura que le caracterizó. De fácil comprensión.
322 páginas. Puede encontrarse fácilmente en librerías
especializadas).

Fuentes históricas sobre los Vettones

– GARCÍA y BELLIDO, A.: España y los españoles hace dos mil
años. Colección Austral nº 515. Madrid. 1978 (En librerías). 

– ROLDÁN HERVÁS, J.M.: “Fuentes antiguas para el estudio de
los Vettones”. Zephyrus nº XIX-XX. Páginas 73-106. 1968-1969
(Trabajo publicado en la revista Zephyrus de la Universidad de
Salamanca. Puede consultarse sólo en bibliotecas de
departamentos universitarios de Prehistoria. Relaciona y
comenta las fuentes romanas sobre los vettones).  
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Para saber más sobre los vettones y su tiempo
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Publicaciones útiles sobre los castros de Ávila

– ÁLVAREZ SANCHÍS, J. R.: “Los castros de Ávila”. 1993.
(Artículo incluido en la obra general editada por M. Almagro
Gorbea y G. Ruiz Zapatero: Los Celtas. Hispania y Europa. Actas
del curso de verano celebrado en 1992 en El Escorial por la
Universidad Complutense. Puede encontrarse en librerías y
bibliotecas especializadas).

– ÁLVAREZ SANCHÍS, J.R.; RUIZ ZAPATERO, G.; LORRIO, A.;
BENITO, J.E. y ALONSO, P.: “Las Cogotas: Anatomía de un
oppidum vettón”. En: M. Mariné y E. Terés (coords.), Homenaje
a Sonsoles Paradinas. Asociación de Amigos del Museo de
Ávila. Pp. 73-94. Ávila. 1998. (En librerías especializadas, de
Ávila y en el Museo de Ávila).

– FABIÁN GARCÍA, J. F.: Guía del castro de La Mesa de Miranda
(Chamartín, Ávila). Cuadernos de Patrimonio Abulense nº 2.
Diputación de Ávila. Institución Gran Duque de Alba. 2005. 

– FABIÁN GARCÍA, J. F.: Guía del castro de Las Paredejas
(Medinilla, Ávila). Cuadernos de Patrimonio Abulense nº 7.
Diputación de Ávila. Institución Gran Duque de Alba. Ávila. 2005. 

– FERNÁNDEZ GÓMEZ, F.: Guía del castro de El Freillo (El Raso de
Candeleda, Ávila). Cuadernos de Patrimonio Abulense nº 5.
Diputación de Ávila. Institución Gran Duque de Alba. 2005.

– GONZÁLEZ-TABLAS SASTRE, F. J.: Guía del castro de Los
Castillejos (Sanchorreja, Ávila). Cuadernos de Patrimonio
Abulense nº 6. Diputación de Ávila. Institución Gran Duque de
Alba. 2005.

– RUIZ ENTRECANALES, R.: Guía del castro de Las Cogotas
(Cardeñosa, Ávila). Cuadernos de Patrimonio Abulense nº 4.
Diputación de Ávila. Institución Gran Duque de Alba. 2005.

– RUIZ ZAPATERO, G. y ÁLVAREZ SANCHÍS, J.R.: “Ulaca, la
pompeya vettona”. Revista de Arqueología nº 216, páginas 36-
47. (En bibliotecas y librerías especializadas). 1999.

– RUIZ ZAPATERO, G.: Guía del castro de Ulaca (Solosancho,
Ávila). Cuadernos de Patrimonio Abulense Abulense nº 3.
Diputación de Ávila. Institución Gran Duque de Alba. 2005.



– VARIOS AUTORES: Celtas y Vettones. 2001. (Libro
conmemorativo y compendio de la exposición Celtas y Vettones
celebrada en Ávila en el 2001. Contiene numerosos artículos
firmados por varios autores sobre los castros abulenses,
meseteños y en general sobre los vettones y la cultura céltica.
Puede encontrarse en librerías especializadas y de Ávila).

Puesto que esta guía pretende mostrar paralelamente el Patrimonio
relacionado con la arquitectura tradicional de la zona, donde se encuen-
tran los principales castros abulenses, el lector ávido de conocer más
sobre este tema puede consultar como obra general la de: 

– NAVARRO BARBA, J. A.: Arquitectura popular en la provincia de
Ávila. Diputación provincial de Ávila. Institución Gran Duque de
Alba. 2004. (Se vende, sobre todo, en librerías de Ávila).

Publicaciones útiles sobre las esculturas zoomorfas

– ÁLVAREZ SANCHÍS, J. R.: “Los Vettones”. Real Academia de la
Historia. Madrid 1999. (Puede encontrarse en librerías
especializadas y de Ávila)

– ÁLVAREZ SANCHÍS, J. R.: Guía de Verracos, Esculturas
zoomorfas en la provincia de Ávila. Cuadernos de Patrimonio
Abulense nº 1. Diputación de Ávila. Institución Gran Duque de
Alba. 2005.

– ARIAS CABEZUDO, P; LÓPEZ VÁZQUEZ, M y SÁNCHEZ SASTRE,
J.: Catálogo de la escultura zoomorfa protohistórica y romana
de tradición indígena de la provincia de Ávila. Diputación de
Ávila. Institución Gran Duque de Alba. 1986.
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RUTA DEL SILENCIO
(RUTA DEL CASTRO DE LA MESA DE MIRANDA, CHAMARTÍN)
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Esta ruta transcurre por el paisaje serrano de ladera que corres-
ponde a la falda norte de la Sierra de Ávila, última estribación
septentrional del Sistema Central, inmediatamente antes de

la llanura sedimentaria del Valle del Duero. Se trata de un paisaje
granítico en el que encontrarás fusionadas Historia, Arte y Etnolo-
gía en un marco ambiental muy poco alterado por el progreso, pro-
picio para la relajación y para que inventes tus propios caminos,
descubriendo parajes sorprendentes donde el granito parece talla-
do y colocado a propósito. Aquí, los pueblos y el paisaje duermen
durante el invierno y despiertan en primavera. Una y otra circunstancia
tienen su encanto.      

El destino primordial de la ruta es el castro de La Mesa de Miranda, en
Chamartín, pero en el camino y después de visitarlo, vas a encontrar
muchos detalles que te proponemos visitar con la intención de cono-
cer lo modesto, lo sencillo, aquello que no figura en todas reseñas,
pero que tiene un valor singular. Podrás admirar en el entorno del cas-
tro de la Mesa de Miranda el paisaje granítico, los campos de encinas
centenarias, las modestas construcciones rurales, el silencio y la sen-
sación de aislamiento que domina en los campos. De todas las rutas,
ésta es posiblemente la más relajante.
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Ruta del Castro de La Mesa de Miranda

Chamartín. Peña cabellera en
el inicio del camino al castro. 



�� El Castro de La Mesa de Miranda

Chamartín es un pequeño municipio a 25 km de Ávila que se encuentra
en la intersección de dos paisajes: uno ganadero, al sur y otro poten-
cialmente agrario, al norte. Ambos marcaron la vida económica de las
gentes del castro de La Mesa de Miranda.

La Mesa de Miranda fue un castro de la segunda Edad del Hierro cuyo
origen probablemente debió estar en torno al 500 a.C. permanecien-
do habitado hasta el siglo II-I a.C., cuando se hace efectiva la con-
quista romana de la Meseta. Los castros fueron la forma habitual de
habitación que se dio en la Segunda Edad del Hierro. Implicaron la
concentración de una importante masa de gente para su tiempo y son
una prueba de la existencia de una sociedad bien organizada. El de La
Mesa de Miranda consta del espacio urbano, dividido en tres recintos
y una necrópolis.
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�� Acceso

Desde Ávila: Ctra. Nal. 501, dirección Salamanca. Reba-
sado el mirador de los Cuatro Postes, carretera provincial
AV-110 durante 22 km. 
Al castro: Fácil acceso por terreno llano. Hay dos posibi-
lidades:

� Pedestre: 2 km por un camino que parte a la izquier-
da del cementerio en dirección norte. También puede
hacerse por el camino para acceso rodado.

� Con vehículo tipo turismo: siguiendo el camino que
parte a la derecha del cementerio durante menos de
3 km. Este camino también puede hacerse a pie. 

Resulta más saludable el paseo pedestre entre encinas,
con una duración de 30-45 minutos.

Castro de La Mesa de
Miranda. Carrasco en flor.
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�� Historia de las investigaciones

Fue descubierto para la ciencia en 1930 por A. Molinero. Antes de eso
era conocido en Chamartín como Los Castillos, al interpretar los luga-
reños como tales las grandes acumulaciones de piedras procedentes
de los derrumbes de la muralla. Entre 1932 y 1934 y, después, en
1943 y 1944, el arqueólogo Juan Cabré dirigió investigaciones, asis-
tido por A. Molinero y E. Cabré. Aquellas excavaciones se centraron fun-
damentalmente en la necrópolis y en parte de las murallas. Mucho
tiempo después, entre 1999 y el 2004, se han llevado a cabo puntua-
les investigaciones y, sobre todo, trabajos de puesta en valor.

Está declarado Bien de Interés Cultural con categoría de Zona Arqueo-
lógica, por tanto la máxima calificación que otorga la ley.
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Juan Cabré ante una tumba
de la necrópolisde La Osera.

El orden más adecuado de la visita puede ser, en primer lugar, el recin-
to urbano, accediendo a él través del tercer recinto, para finalizar en
la necrópolis.

Todos los puntos de interés están señalizados con información
sobre lo que se ve. La ruta recomendada se encuentra marcada a
ras de suelo por pequeños indicadores direccionales que conducen
a los puntos de información. 



�� Lo más esencial del castro

La ubicación del castro de La Mesa de Miran-
da fue cuidadosamente elegida, teniendo en
cuenta las necesidades defensivas a que
obligaban las circunstancias y, naturalmen-
te también, las expectativas económicas.
Como en otros casos, se buscó la horquilla
fluvial que forman la confluencia de los cau-
ces de dos cursos de agua con valle pro-
nunciado, en este caso el arroyo Matapeces
y el arroyo Rihondo, ambos actualmente de
poca entidad, pero que a lo largo de su his-
toria han excavado, sobre todo el primero,
un profundo valle. La meseta sobreelevada
que quedaba entre ellos constituyó, pues,
un lugar perfectamente adecuado a las nece-
sidades defensivas, de forma que la topo-
grafía abrupta en el acceso a buena parte
del lugar, constituyera un elemento defensi-
vo y un ahorro en el arduo trabajo de fortifi-
car una extensión tan considerable.

El sistema defensivo implicó un estudio dete-
nido de las posibilidades del terreno. Todo lo
que fue el recinto urbano estuvo fuertemente
amurallado, como era habitual en los castros
de la segunda Edad del Hierro de la zona. El
conjunto supone una superficie de 29,1 ha.
Consta de tres recintos fortificados adosa-
dos unos a otros. La diferente factura de la
muralla en cada uno hace pensar que no sean
contemporáneos entre sí. Según esa teoría, el
primero sería el más antiguo. A él se le ado-
saría el segundo por el sur, al cual le comple-
mentaría un tercero para evitar el acceso por
el este, que junto con el sur eran las zonas de
mayor desprotección natural. Las necesidades
defensivas debieron ser proporcionales a los
peligros existentes, sobre todo durante los
siglos III y II a.C., tiempo en el que las dos
potencias mediterráneas más fuertes del
momento, cartagineses y romanos, estaban
presentes de un modo u otro en la Península
Ibérica. 
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Plano topográfico
del castro.

Vista aérea del castro de Chamartín
entre la confluencia de dos arrollos



NECRÓPOLIS DE LA OSERA

Arroyo de Rihondo



El primer recinto es el más antiguo, se encuentra al norte del yacimien-
to, visitándose el  último por encontrarse más alejado del acceso. Tiene
una superficie de 11,5 ha y forma aproximadamente rectangular. La mura-
lla se adapta por todos los lados a la morfología del terreno, siendo de dis-
tinta envergadura en función de la necesidad, marcada siempre por las
condiciones del terreno. Por el norte, este y oeste va al borde de una pen-
diente que alcanza en algunos puntos más de 100 m de desnivel y es
casi vertical. En esos puntos la muralla era de menor envergadura, dadas
las pocas posibilidades de que fuera atacado el castro, rebasando las
abruptas pendientes. Por el sur, la muralla aprovecha un resalte del terre-
no para realzarse. Se trata de un lienzo aproximadamente rectilíneo, con
dirección este-oeste, construido con piedras colocadas a espejo for-
mando hiladas. El ancho total es de 5 m, en el que hay muralla y ante mura-
lla. La ante muralla era una especie de escalón externo a menor altura, que,
unido al foso y al campo de piedras hincadas, componían los sistemas
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Vista del castro de La Mesa
de Miranda desde el oeste.



defensivos complementarios en zonas de especial importancia. Previsi-
blemente la muralla estuvo complementada en su parte más alta por
una empalizada, reforzando así su carácter defensivo. Se le calcula un
alzado de 4 a 6 m.

El lienzo sur tuvo dos puertas, una al este y otra al oeste. Ambas eran
iguales en origen: flanqueadas por torres y acceso en pasillo estre-
cho para encajonar al enemigo y abatirlo desde las torres. La puerta
oriental fue cegada en algún momento para evitar defender un acceso
más, con lo cual en los momentos finales del castro sólo debió haber
una puerta en este recinto.
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Castro de La Mesa de Miranda.
Puerta oeste del primer recinto. 

Castro de La Mesa de Miranda.
Detalle de la muralla y ante 
muralla en el primer recinto.



Si por el nor te, este y oeste el fuer te desnivel implicaba ya una
forma defensiva, por el sur hubo de ser complementado no sólo
con la potente muralla ya aludida, sino también por un foso y un
campo de piedras hincadas, ambos dentro del segundo recinto, que
se le adosa al primero por esa parte. Tuvo una profundidad de 4-5
m. En la actualidad se encuentra colmatado por los derrumbes de
la muralla, aunque se advierte en el suelo un evidente escalón para-
lelo al lienzo, excluyendo la inmediatez a las torres. Delante de todo
este frente sur hubo un campo de piedras hincadas que en la zona
de las puertas era más profuso. Los campos de piedras hincadas
consistían en multitud de lajas de piedra, a menudo puntiagudas y
enterradas en parte en el suelo, que emergían a la superficie verti-
calmente o inclinadas. Su misión era estorbar tanto a la caballería
como a la infantería en su acoso a las defensas. En La Mesa de
Miranda los hubo también en la zona extramuros al segundo recin-
to, por el este y por el sur-oeste, aunque el más vistoso es el que
queda delante de la puerta sur-oeste del primer recinto. 

El primer recinto contendría el grueso de las edificaciones domés-
ticas del castro. De él sólo se han excavado tres construcciones, con
lo cual puede decirse que ni el urbanismo ni la tipología de las cons-
trucciones domésticas son bien conocidas.  
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Castro de La Mesa de Miranda.Muralla y ante muralla sur del primer recinto.
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Castro de La Mesa
de Miranda.
Detalle de la muralla
del primer recinto.

Castro de La Mesa de Miranda.
Puerta cegada antiguamente
del primer recinto. 

Castro de La Mesa de
Miranda. Corte en el foso
con acumulación de
derrumbes procedentes 
de la muralla. 



El segundo recinto estuvo también totalmente
rodeado por murallas, cerrando una explanada de
7,1 ha, cuyo cometido, a falta de investigaciones,
se desconoce. Es probable que fuera, además de
lugar de habitación, encerradero para el ganado
en caso de necesidad y, como en otros castros,
el sitio donde se desarrollaban determinadas acti-
vidades de producción, como alfares, hornos, fun-
diciones… etc. 

La diferente factura de algunas zonas de la mura-
lla, hace pensar que pudiera ser posterior a la cons-
trucción del primer recinto. 
Tuvo al menos dos entradas, una por el sur-oeste
y otra por el sur, defendida por una gran torre cir-
cular cuya construcción utiliza el sistema de mura-
lla y ante muralla. Esta torre, en la cara interna,
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tiene un vistoso aparejo de sillares ciclópeos. En su zona más alta es un
buen mirador para contemplar la entrada al tercer recinto y la zona de la
necrópolis.

El tercer recinto es, con toda seguridad, posterior a los dos primeros, pues-
to que invade parte de la necrópolis. Ello queda patente con la presencia
de varios túmulos funerarios inmediatos a la muralla por el interior. Tuvo
una superficie de 10,5 ha y sirvió de complemento defensivo no sólo al
segundo recinto, sino también al primero. Su muralla, de 5 m de ancho
y de carácter ciclópeo, reforzada en algunos puntos con torres cuadra-
das, se pierde por el norte al iniciarse la pendiente que cae abruptamen-
te al arroyo de Rihondo.

Aunque hay otras dos puer-
tas de menor envergadura, el
acceso principal se hace por
el sur a través de una puerta
–de nuevo en pasillo estre-
cho– constituida por la mura-
lla y un curioso lienzo exento
que J. Cabré llamó cuerpo de
guardia, uniendo el tercer y el
segundo recinto.

Este recinto pudo ser añadido
durante la conquista romana,
en la segunda mitad del siglo
II a.C. o, ya conquistado el
castro, durante las Guerras
Civiles romanas a lo largo del
siglo I a.C., en las que se sabe
que los vettones tuvieron par-
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Castro de La Mesa de Miranda. Torre de la muralla del segundo recinto.
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ticipación activa, aliándose con una de las facciones
enfrentadas. 

El recorrido por las distintas líneas de muralla del castro,
constituye un buen reconocimiento del aspecto defensi-
vo y de las condiciones que se valoraban en la ubica-
ción de los asentamientos. 
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Castro de La Mesa de Miranda.
Acceso al tercer recinto.

Castro de La Mesa de Miranda.
Muralla del tercer recinto. 

Castro de la Mesa 
de Miranda. Reconstrucción

del ambiente antiguo 
en una de las puertas. 
(Dibujo de Arquetipo). 



La necrópolis estuvo situada al sur del castro, en la amplia explana-
da delante de las murallas del segundo recinto por ese lado. Con la
construcción posterior del tercer recinto, en la última fase de ocupa-
ción del castro, una parte de la necrópolis quedó dentro de él, por lo
que pueden verse algunos túmulos inmediatos al lienzo sur. Alguno
de ellos fue sepultado por la propia muralla, lo cual hizo que J. Cabré,
en su restauración, lo dejara visto para explicar didácticamente el
hecho y la posterioridad de la muralla respecto de esa zona de la necró-
polis. Así es como puede verse y entenderse actualmente.

El ritual funerario practicado por los vettones fue la incineración. Quemaban
a los muertos, a veces con sus pertenencias, enterrando después sus
cenizas. Este tipo de ritual ha impedido que existan informaciones sobre
su aspecto físico.
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Castro de La Mesa de
Miranda. Cuerpo de guardia
y acceso al tercer recinto. 

Necrópolis de La Osera.
Túmulos funerarios dentro de
una estructura monumental
de mampostería. 



J. Cabré excavó un total de
2.230 tumbas, cuyos ajua-
res han permitido saber que
los enterramientos fueron
practicados desde finales
del siglo V, pero sobre todo
durante el siglo IV y el III a.C.
Las tumbas respondían a
diversa tipología: la mayo-

ría eran un pequeño hoyo en el suelo, en el que se depositaban las ceni-
zas resultantes de la incineración. En ocasiones se utilizaba una urna de
cerámica para contenerlas, en otras eran enterradas en el hoyo sin más.
Otras tumbas merecieron mejor tratamiento, sin duda relacionado con
la importancia de los personajes. Así, construyeron pequeños túmulos de
piedras de forma circular o cuadrada dentro de los cuales depositaban las
urnas con las cenizas. Se trataba de sencillos monumentos que sólo pre-
tendían la distinción visual sobre el conjunto de tumbas, probablemente
en relación con los personajes a los que correspondían. Dos de estos
túmulos, en la parte más alta de la necrópolis, están incluidos dentro de
una estructura de mampostería que los ampara espacialmente. Tal monu-
mentalización implicaba la categoría social de los incinerados allí.

El conjunto de la necrópolis estaba dividido en 6 zonas bien definidas y sepa-
radas entre sí. Es previsible que se correspondieran con los linajes de los
que estaba compuesta la sociedad vettona. En cada una de las zonas,
una piedra hincada de cierto tamaño y bien visible, sobresalía vertical del
suelo presidiendo el espacio. Curiosamente la disposición de tales pie-
dras en la necrópolis coincide con la de las estrellas de la constelación de
Orión, circunstancia que hace pensar en las creencias de los habitantes del
castro y en la relación entre la muerte y el destino de los muertos. 
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Necrópolis de La Osera.
Cuenco para ofrendas. 

(Foto de J. Cabré)

Castro de La Mesa de Miranda.
Túmulos funerarios sepultados por

la muralla del tercer recinto y
musealizados por Cabré.



En ocasiones las cenizas iban acompañadas de algún tipo de herra-
mienta o arma que permitía identificar al difunto con la actividad que
desarrollaba en la vida e incluso conocer el sexo, puesto que a algu-
nas mujeres se las enterraba con fusayolas, una especie de anillo
grueso de barro que formaba parte de la rueca para hilar. A través de
los ajuares se ha sabido la estructura social de los habitantes de La Mesa
de Miranda. Se trataba de una sociedad muy jerarquizada, de tipo pira-
midal, en cuya cúspide se encontraba una especie de aristocracia mili-
tar. Ésta se hacía enterrar con ricos ajares, amortizando en ellos espadas
y puñales con decoración de bellos damasquinados, escudos, fíbulas,
cinturones y bocados de caballo.

Una parte de los ajuares, sólo los de la zona VI, fueron publicados en
una monografía en 1950, que hoy puede consultarse en bibliotecas
universitarias.

La vida cotidiana de los habitantes de
La Mesa de Miranda debía desarro-
llarse centrada fundamentalmente en
las ocupaciones agrarias, que eran
su actividad principal, aunque es pro-
bable que hubiera también individuos
especializados en determinadas labo-
res, como por ejemplo, artesanos o
comerciantes. En cualquier caso, la
vida agraria debió ser la ocupación
principal. La gran cantidad de molinos
hallados por todo el castro, comple-
tos o fragmentados, hablan de la agri-
cultura, cuya práctica es posible que
se diera en las tierras llanas inme-
diatas que hay por el norte, fácilmente
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Castro de La Mesa  de
Miranda. Túmulos funerarios
dentro del tercer recinto.

Necrópolis de La Osera.
Empuñadura de espada 
con damasquinado 
en el Museo de Ávila.



avistables desde el castro. La ganadería tuvo que ser la principal de
las ocupaciones, dado el entorno más extenso del castro y sus posibi-
lidades. Como para todos los vettones, la cría del cerdo y el vacuno
tuvieron una gran importancia, por eso seguramente uno de sus sím-
bolos por excelencia, las esculturas zoomorfas, suelen representar
toros o cerdos. Con ellos, la cría de ovejas y cabras debió ser también
fundamental. 

Algunas fuentes escritas de época romana hablan de las costumbres ban-
doleras de los vettones, aliados para ello y para la guerra con los lusi-
tanos. Los cronistas romanos dejaron escrita la frecuente alianza
lusitano-vettona para asolar las ricas ciudades de la zona del Guadal-
quivir. Tal cosa ha sido interpretada por los historiadores como pro-
ducto de la pobreza en recursos de los territorios que habitaban y por
las grandes desigualdades sociales existentes en el seno de la socie-
dad vettona, acuciadas a veces por sequías y malas cosechas.

De las casas de La Mesa de Miranda se sabe muy poco, puesto que las
excavaciones de Cabré se centraron en la necrópolis y en parte de las
defensas. Es probable que el grueso de la población viviera en el primer
recinto. Lo poco excavado indica que eran casas como las de los cas-
tros cercanos: con forma rectangular, de distinto tamaño, con las pare-
des de mampostería en la base y grandes ladrillos en el resto, para
rematar en un tejado vegetal. El urbanismo consistiría en una cierta
organización de las casas en el espacio, pero sin una planificación con-
cienzuda, como se aprecia en el vecino castro de Ulaca (Solosancho).

Se han hallado en La Mesa de Miranda y en sus inmediaciones varias
esculturas zoomorfas. Una de ellas, prácticamente completa, se encuen-
tra en la plaza de Chamartín. Otra, incompleta, también representando
a un toro, está a la puerta del aula arqueológica y una más, muy frag-
mentada, apareció dentro del tercer recinto, que es donde puede verse
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Castro de La Mesa de
Miranda. Reconstrucción 

del ambiente urbano.
(Dibujo de Arquetipo). 
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Reconstrucción del ambiente en el castro en los siglos III-II a.C. (Dibujo: M. Sobrino)



en la actualidad. En las excavaciones de Cabré aparecieron fragmentos
de otras que indican la frecuencia de estas esculturas en este castro.
Las esculturas zoomorfas son muy propias del mundo vettón. Apare-
cen con asiduidad en las provincias de Ávila, Salamanca, Zamora, norte
de Cáceres y de Toledo. Suelen representar cerdos o jabalís, de ahí que
se las conozca como verracos o toros, siendo, según los casos, de
mejor o peor factura. 

Su significado no se conoce con exactitud. En ciertos casos la aso-
ciación con rutas ganaderas las hace asimilables con algún tipo de
símbolo o protección del ganado. En otras ocasiones, su presencia en
lugares con buenos pastos, podría estar marcando la propiedad, la
bondad de los pastos... Más difícil parece interpretar a los que estaban
dentro de los recintos amurallados. En la ciudad de Ávila se conoce
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Chamartín. Toro de piedra
relacionado con el castro.

Castro de La Mesa de
Miranda. Restos de una

vivienda en el primer recinto.



una, no exenta, tallada sobre una roca en lo que se supone que era la
entrada a la ciudad ya romana. En cualquier caso las esculturas zoo-
morfas son un elemento distintivo de los vettones, fundamentalmente
de la Meseta Norte. 

El final de este castro no se conoce con exactitud, pero podría estar rela-
cionado con las operaciones de la conquista romana de la zona, enmar-
cadas en las llamadas Guerras Celtibérico-Lusitanas, que tuvieron lugar
entre el 155 y el 133 a.C. y en las que los vettones lucharon al lado de
sus inseparables aliados lusitanos. Si no fue durante este momento, el
abandono pudo producirse un siglo después, durante el siglo I a.C.
finalizadas la Guerras Civiles, en las que los vettones tomaron sucesi-
vamente partido por una de las facciones en disputa, siempre las que
resultaron perdedoras, circunstancia que hubo de ser traer perjuicios a
los castros abulenses, entre ellos el de La Mesa de Miranda, si es que
aún permanecían habitados. Es muy posible que fuera a raíz del final de
estas últimas cuando el castro fuera abandonado, para iniciarse los
primeros asentamientos rurales con la cultura romana ya como patrón.
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Dehesa de Miranda. 
Vista de la vega del arroyo
Matapeces desde el castro.

Visita guiada al castro. 



– CABRÉ AGUILÓ, J.; CABRÉ DE MORÁN, E. y MOLINERO PÉREZ,
A.: El castro y la necrópolis del Hierro Céltico de Chamartín de
la Sierra (Ávila). Madrid. 1950. (Es la memoria de una parte de
las excavaciones de los años 30 y 40. Un libro importante por la
información que ofrece y por sus ilustraciones. Se encuentra
agotado. Puede consultarse en bibliotecas especializadas).

– BAQUEDANO, I. y ESCORIZA, C.: “Alineaciones astronómicas en
la necrópolis de la Edad del Hierro de La Osera (Chamartín de la
Sierra, Ávila)”. Complutum nº 9. 1998. Páginas 85-100. (Este
trabajo está publicado en la revista de arqueología de la
Universidad Complutense de Madrid. Puede encontrarse en
bibliotecas o librerías especializadas. Es un trabajo interesante
que plantea la posibilidad de asociación de las diversas zonas de
la necrópolis de La Osera con la constelación de Orión). 

– BAQUEDANO BELTRÁN, I.: “La necrópolis de La Osera”. 2001.
(Artículo incluido en Celtas y Vettones, libro conmemorativo y
compendio de la exposición celebrada en Ávila en el 2001). 

– FABIÁN GARCÍA, J. F.: Guía del castro de La Mesa de Miranda
(Chamartín, Ávila). Cuadernos de Patrimonio Abulense nº2.
Diputación de Ávila. Institución Gran Duque de Alba. 2005.
(Puede encontrarse en las librerías de Ávila).
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Para saber más sobre La Mesa de Miranda

Necrópolis de La Osera. Encina
centenaria de tronco retorcido.



Las cascadas del arroyo de Rihondo a
su paso por las inmediaciones del cas-
tro son un atractivo invernal y primave-
ral, que no debieron pasar
desapercibidas en tiempos del castro.
Se accede siguiendo la muralla del ter-
cer recinto hasta que ésta termina, ini-
ciándose una abrupta pendiente, que
desemboca a poca distancia en el cauce
del arroyo. El encanto del sitio es el dis-
currir del agua por las rocas con su ruido
característico, formando pequeñas cas-
cadas y balsas. Siguiendo el curso del
arroyo, se produce una cascada de
mayores proporciones a la que es peli-
groso acercarse. Puede contemplarse
a cier ta distancia, desde la ladera nor-
este del primer recinto. 
Al sur de la muralla del segundo recinto,
en sus cercanías pero extramuros, hay
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Más lugares interesantes relacionados con el castro

Castro de La Mesa de Miranda.
Cascadas del arroyo de Rihondo.

Castro de La Mesa de Miranda. Cascada
mayor del arroyo de Rihondo.



un pequeño abrigo con un extraño signo
pintado en rojo ocre que podría ser una
esquematización humana o animal. Su
relación con la habitación del castro es
probable, su significado se desconoce. 

El paisaje del entorno del castro cons-
tituye un remanso de tranquilidad apto
para un paseo corto o para una excur-
sión de más tiempo. Al paisaje tranquili-
zador de las encinas le rompe en
ocasiones el color cambiante, según las
épocas del año, de las choperas alinea-
das que pueblan los cauces de los arro-
yos. En la primavera el espectáculo de
las encinas en flor matizando el verde
general, es un motivo para sentarse a
disfrutarlo. 
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Castro de La Mesa de Miranda.
Covacho donde se encuentra la pintura rupestre.

Castro de La Mesa de Miranda. Pintura rupestre.

Mirador en el primer recinto. 



El aula arqueológica
Está instalada en el pueblo de Chamartín, en el local que fueron en
su día las antiguas escuelas, rehabilitadas ahora para esta función. 

Gestionada por el ayuntamiento local, está abierta en la mayor parte
del año tres días a la semana, entre ellos el sábado y el domingo y la
mayor parte de los días en verano.  A través del castro de La Mesa de
Miranda, explica la cultura de los castros vettones. 

Consta de dos partes instaladas respectivamente en el piso bajo y en
el alto. Con ello quieren explicarse los mundos que vivieron los habi-
tantes del castro: abajo, el mundo de lo material y arriba, el de las cre-
encias y ritualidad.

En el piso bajo se hace un recorrido por las actividades cotidianas de
los habitantes del castro a través de paneles, audiovisuales, maquetas,
reproducciones de armas y artefactos de trabajo. Hay una maqueta de
grandes proporciones que explica con movimiento mecánico la evo-
lución de castro y juegos didácticos para niños en pantallas táctiles.
Al piso alto se asciende por una escalera que pretende hacer entender
al visitante su ascensión al mundo de las ideas y de las creencias. Se
explican los rituales de enterramiento, las creencias religiosas y las
prácticas que tenían lugar para enlazar con el mundo de ultratumba. Adi-
cionalmente, en una terraza al aire libre, se tratan las características
esculturas zoomorfas. Desde allí puede verse, además, el paisaje urba-
no y campestre del término de Chamartín. 
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Chamartín. Aula arqueológica.
Reproducciones cerámicas
representativas del castro. 

Chamartín. Aula
arqueológica.

Chamartín. Aula
arqueológica.
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Chamartín. Paisaje otoñal 
en las inmediaciones del castro.

Necropolis de La Osera.
Túmulo con estela central
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Encinas en flor del castro
de La Mesa de Miranda. 

Necrópolis de La Osera.
Caldero de bronce.
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La Cañada Soriana Occidental. Toda la ruta actual desde Ávila hasta
Chamartín por la carretera AV-110 transcurre aproximadamente para-
lela al trazado de la Cañada Soriana Occidental, utilizada en otro tiem-
po para el traslado de las ovejas merinas. Hasta Martiherrero, en
concreto hasta el km 7, la cañada discurre por el actual trazado de la
carretera, a partir de ahí ambas van paralelas, cruzándose a veces e
incluso confundiéndose en algunos puntos. Se encuentra señalizada.
Constituye una agradable ruta pedestre para llevar a cabo en cualquier
época del año. En primavera, el olor a tomillo y a cantueso perfuman
el aire añadiendo un aliciente al placer de caminar entre el granito, que
a veces conforma paisajes para la perplejidad definibles tal vez como
campos de piedras, ante la presencia insistente del granito poblando
el paisaje.  

La Cañada Real Soriana Occidental partía del Burgo de Osma, en la pro-
vincia de Soria, para finalizar en Olivenza, en Badajoz. Su trazado era
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Paisaje de las inmediacio-
nes de Chamartín.

Paisaje en el camino 
de Ávila a Chamartín.

Para culminar la visita
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de noreste a suro-
este. En su discurrir
sirvió de enlace con
otras cañadas,
como la Segoviana,
Leonesa Oriental y
Occidental y la de la
Plata. Tuvo su máxi-
mo auge entre los
siglos XVI y XVII,
decayendo en el
siglo XVIII. A lo largo de su trazado han quedado
numerosos testimonios de la intensa actividad
que conoció, como son abrevaderos, descansa-
deros, majadas y puntos para pernoctar que se
descubren transitando por ella.

Desde la Ávila, en un corto recorrido de unos 40
km hasta el Puerto de las Fuentes, el paisaje se
hace cambiante y capaz de sorprender al viajero
en tramos cortos. Pasarás por prados verdes con
esculturas graníticas labradas por la naturaleza,
donde los animales también miran pasar los vehí-
culos como atractivo mutuo; llegarás a estar
inmerso en campos de grandes piedras graníticas,
entre los que se dejan ver pueblos a lo lejos, como
perdidos; descubrirás valles provocativos en pri-
mavera para la siesta, para el pic-nic o para sacar
la maleta de las pinturas. Te sorprenderás imagi-
nando la vida y la sociedad de otro tiempo en
lugares hoy turísticos y misteriosos, ayer llenos
de vida y en muchos casos de mística. No dejes
de tomarlo todo con calma y disfrutarlo como te
lo aconsejamos: muy poco a poco, percibiendo
todos sus detalles posibles y en buena compañía.

Altamiros y Gallegos de Altamiros pueden ser
considerados por excelencia los pueblos del silen-
cio en esta ruta. Una carretera local que parte de
la AV-110 inmediatamente a la derecha, después
de superarse el puente que salva el arroyo Pina-
rejos, lleva en 3 y 4 km respectivamente a Galle-
gos de Altamiros y a Altamiros, dos pueblos donde
la paz es su primer patrimonio. Antes de llegar
merece la pena detenerse en la zona del cruce
para observar un pequeño reducto de rebollos

Rebollos centenarios al inicio
de la carretera a Altamiros.

Altamiros. Vivienda tradicional.

Gallegos de Altamiros. Vivienda tradicional.
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con grandes troncos, testigos de la antigua vege-
tación que cubría con mayor profusión esta zona.
Altamiros ha nacido al lado de la Cañada Leone-
sa Occidental. Como Gallegos de Altamiros, son
muestras cada vez más raras de pueblos recón-
ditos, cuya visión desde lejos recuerdan a las
aldeas medievales que poblaron la zona hace casi
mil años con gallegos, vasco-navarros o rioja-
nos. Ese es uno de los encantos que admirarás si
te acercas a ellos. Y, además, el silencio, el reco-
gimiento, la armonía y la evocación que les da
en este caso el paisaje agreste en su mejor ver-
sión, rodeado de infinidad de bloques graníticos,
entre los que ambos pueblos parecen quererse
hacer un hueco. En sus conjuntos urbanos con-
servan buenas muestras de su pasado inmedia-
to, que se descubren a través de un paseo sin
prisas, con mucha curiosidad.

La iglesia de Nuestra Señora de la Asunción está
en un alto, separada suficientemente de uno y de
otro, como perteneciendo a los dos, en un entor-
no de grandes peñascos de granito. Su espada-
ña tiene el encanto de lo humilde y la dignidad de
lo sobrio bien hecho. Si no te asustan los cemen-
terios, asómate al que se une a la iglesia. La armo-
nía de cruces blancas y, ahora aún más, el silencio
quitan allí tragedia a lo inevitable de la muerte.
Los muertos de este cementerio tienen un poco
más de suerte que los demás. 

La Venta del Hambre estaba enclavada en plena
Cañada Real Soriana Occidental, en la intersección
de ésta con la Cañada Real Leonesa Occidental,
que desde aquí discurría en dirección norte. La
venta queda a la derecha de la actual AV-110, en
el punto donde coinciden la carretera actual y las
dos cañadas. Fue lugar de descanso para arrieros
y ganados, convir tiéndose con la decadencia del
uso de las cañadas en lugar frecuentado, sobre
todo, por cazadores. El edificio actual es de fina-
les del siglo XIX. Ha estado habitado hasta 1988,
lo que indica el uso residual de esta cañada hasta
tiempo avanzado.

Altamiros. Cementerio de la iglesia de La Asunción.

Altamiros. Iglesia de la Asunción y cementerio anejo.

La Venta del Hambre. 



Ermita de Rihondo. Al lado derecho de la carretera, poco antes de
llegar a Chamartín e inmediata a la Cañada Real Soriana Occidental.
A pesar de estar enclavada en el término de Benitos, en los cultos
y fiestas de ermita participan los pueblos vecinos de Cillán, Cha-
martín, Narrillos y Benitos, cada uno de los cuales celebra en ella una
fiesta particular. Hay también una romería general a mediados del mes
de septiembre que congrega a participantes de los pueblos del entor-
no. 

Está situada al lado del arroyo de Rihondo y del camino general que
comunica estos pueblos, en un ambiente tranquilo y silencioso, con
vegetación de ribera. El granito que domina el entorno sirve para
caracterizar mejor que estamos en las estribaciones de la Sierra de
Ávila. 

Fue levantada  en la primera mitad del siglo XVII, tal vez sobre las rui-
nas de otra anterior. Es de estilo herreriano, con una nave única y
cabecera absidada. Tiene un retablo del siglo XVIII. En la sacristía hay
un curioso cuadro alusivo a la muerte en 1759 del cura del pueblo
de Cillán durante los festejos taurinos que se celebraban a propósito
de la romería. Además de la ermita hay una casa para el santero y
una pequeña plaza de toros cuadrangular donde ya se celebraban en
1646 corridas de toros relacionadas con las romerías anuales.  

El cauce del arroyo de Rihondo, aguas abajo, lleva hasta las inme-
diaciones del castro de La Mesa de Miranda, con la zona de las cas-
cadas inclusive. Partiendo de la ermita de Rihondo puede seguirse
como ruta el curso del arroyo. Se atraviesa por un sobrio y apaci-
ble paisaje de encinas, árboles de ribera y bloques graníticos, no
exento de alguna dificultad, que hace el camino aún más atractivo. 
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Ermita de Rihondo.
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Chamartín. A 24 km de Ávila. Debió ser
fundado por repobladores vasco-navarros
hacia el siglo XI con el nombre de Echa-
martín. De la primitiva aldea, posiblemen-
te no más grande que una explotación de
tipo familiar, no debe haber mucha dife-
rencia al pueblo actual. Sigue siendo una
modesta aldea en torno a la pequeña igle-
sia parroquial. Aunque ha evolucionado en
los últimos tiempos con nuevas construc-
ciones variopintas, todavía conserva su
estructura general, donde la piedra prima
sobre cualquier otro material constructivo.
La extrema modestia de sus construcciones antiguas, son
la mejor expresión de su encanto.

Cillán. Inmediato a Chamartín. Conserva algunos testimonios
interesantes de arquitectura tradicional muy curiosos que
hay que buscar entre el recinto urbano. Allí se producen miel
y polen de encina y cantueso. 

Chamartín. Antiguo
potro para el herraje. 

Chamartín. Vivienda
tradicional. 

Chamartín. Vivienda
tradicional. 



A poco más de 1 km están las rui-
nas arqueológicas del despoblado
altomedieval de los Henrrenes de
San Cristóbal, una pequeña e inte-
resante aldea que ilustra los tiem-
pos anteriores a la repoblación de
los siglos XI al XIII. Un indicador
marca en la carretera el inicio del
camino de acceso. Hay excavado
y visitable un conjunto de cons-
trucciones domésticas. La visita
es libre y está abier to todos los
días del año.

Muñico está en la intersección
entre la sierra y la ondulación que
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Cillán. Los Henrrenes de 
San Cristobal. Estructura
doméstica restaurada. 

Muñico. Iglesia. 

Muñico. Sarcófago altomedieval.



precede al llano. La iglesia, separada del pueblo, al lado de la vega, es
buen un lugar para hacer un descanso. En el cruce de Muñico con la
carretera a San Juan del Olmo hay un sepulcro de granito, tosco pero
interesante, que fue reutilizado tiempo atrás como abrevadero para el
ganado. Tiene dos entalladuras para fijar la cabeza del difunto. Simi-
lares a este se conocen en Ávila ligados a la época altomedieval.

La carretera AV-120 en dirección a San Juan del Olmo lleva, a través
del Puerto de las Fuentes, al Valle Amblés, cruzando de nuevo la Sie-
rra de Ávila. Granito y otra vez silencio, ahora entre robles y praderas
solitarias, cuyo encanto es la paz, contrario a la tristeza que puede
parecer. 

El valle del río Almar, entre Muñico y Ortigosa de Rioalmar, es en pri-
mavera un llano frondoso y verde de pradera, fotogénico y bucólico
para sentarse tranquilo a no hacer nada, sólo a contemplar, a oler y

a estar. Si haces algo, bien podría ser pintar, los
colores de este pequeño valle sugieren intentar la
práctica del impresionismo. 

Donde el río Almar se desencaja de la sierra de
Ávila, iniciándose el valle más llano, hay en ruinas,
tres molinos harineros que aprovechaban el torren-
te del río bajando de la sierra y de su curso más alto.
Son los molinos de Virregas, de Gorgoño y del tío
Saluda. No están mal para imaginar la esforzada
vida de otro tiempo. 

En Ortigosa del Rioalmar, en la fachada de la igle-
sia, lindando con la puer ta del cementerio, hay
muchos signos que representan enigmáticas cru-
ces grabadas en los sillares graníticos, algunas
rellenadas de color ocre. En algunos puntos del
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Muñico-Ortigosa. 
Valle del río Almar en

primavera. 

Ortigosa. Cruces grabadas 
en los muros de la iglesia parroquial.
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término municipal de este pueblo se cono-
cen tumbas antropomorfas excavadas en
la roca de época medieval. 

En San Juan del Olmo hay que detenerse
a conocer el pueblo. De los de la zona,
parece ser el que haya tenido el pasado
más prospero, es el más representativo
del ambiente rural con cier to nivel de la
Sierra de Ávila. El casco urbano se
encuentra bastante bien conservado, con
casas de piedra tradicionales de buena
construcción, algunas indicando la pros-
peridad de sus propietarios antiguos. Es
interesante un paseo por las calles del
pueblo, fijándose en los detalles que ilus-
tran lo que ha sido la vida pasada, con
casas, cuadras, añadidos, etc. La iglesia
del siglo XV-XVI, es esbelta. En la paz del
recinto externo de la iglesia puedes sen-
tar te a pensar en lo que has visto hasta
el momento.

La ermita de Ntra. Sra. de las Fuentes,
está en un lugar recóndito e  inesperado,

San Juan del Olmo. Iglesia.

San Juan del Olmo. Casa tradicional con porche.

San Juan del Olmo. Casa tradicional. 
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elegido de antiguo por la presencia de
manantiales de agua, lo cual remonta en
mucho probablemente su origen como
lugar sagrado. Es de estilo barroco, cons-
truida en el primer tercio del siglo XVII
seguramente sobre el lugar donde existía
otra construida en los siglos XII-XIII, siglos
a los que pertenece la imagen de la virgen
que se venera en ella. Cuenta la leyenda
que la imagen se le apareció a un pastor
cuando lanzaba piedras a las ovejas enre-
dadas en unas zarzas. Una de aquellas pie-
dras estropeó un ojo de la imagen, por lo
que es una imagen tuerta. El conjunto de
la iglesia es de estilo barroco sobrio y aus-
tero, con excelente factura en los sillares y
una sola nave. Tiene varios altares de esti-
lo churrigueresco. Está declarada Monu-
mento Histórico-Artístico. 

Consta de la ermita, la casa del santero,
la plaza de toros cuadrada habitual de este
tipo de templos campestres y dos fuentes
barrocas coronadas por una virgen. Las
romerías principales se celebran el 1 de Necrópolis de la Coba. Tumba excavada en la roca.

San Juan del Olmo. Ermita de las Fuentes en primavera.

San Juan del Olmo. Ermita de las Fuentes en invierno.
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Necrópolis de la Coba. 

Necrópolis de la Coba. Tumbas excavadas en la roca.

San Juan del Olmo. Necrópolis de la Coba. Reconstrucción de un
enterramiento medieval de la necrópolis. (Dibujo de Castellum).
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mayo y el 19 de septiembre, que se suele trasladar al tercer domin-
go de septiembre. 

Es un lugar perfecto para el descanso, la contemplación y la impro-
visación de un paseo por el entorno en cualquier dirección. La ermi-
ta y sus inmediaciones adoptan un encanto diferente en cada época
del año, algo que hay que descubrir. El otoño es melancólico e ínti-
mo. El invierno es frío, solitario y sugerente. La primavera anima a
no tener prisa sentado en cualquier roca. Y en verano el agua refres-
ca, la sombra y la imaginación alivian la sequedad.

La necrópolis rupestre de la Coba está en el camino de San Juan del
Olmo a la ermita de las Fuentes, sobre la ladera que cae el río Almar.
Data del tiempo visigodo alcanzando la época plenomedieval. Hay tum-
bas antro- pomorfas de varios tipos excavadas en el granito y dis-
persas por el yacimiento. Se encuentra señalizada para la visita. 

Desde el Puerto de las Fuentes, camino de Muñana, a 1.499 m de
altura, la vista del Valle Amblés sirve para ampliar el horizonte de
nuevo. 

Vista del Valle Amblés desde las inmediaciones  del Puerto de las Fuentes.
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La ruta del castro de Las Cogotas  puede ser un complemento
ideal para una visita de pocas jornadas a la ciudad de Ávila,
tomando ésta como base. La proximidad a la ciudad (10 km) y

la breve pero concisa oferta que ofrece, hacen que pueda ser ade-
cuada para un día de excursión. 

El viajero encontrará en esta ruta restos muy interesantes de la cultu-
ra prerromana en medio de un paisaje inmenso de encinas y granito,
al que el agua del inmediato embalse de Las Cogotas le aporta el com-
plemento necesario para convertirlo al cien por cien en un remanso de
tranquilidad, aderezado por los olores a cantueso que proliferan en la
zona más intensamente entre abril y junio. La visita a Cardeñosa y a sus
alrededores constituye el colofón de una ruta breve, pero muy agradable. 

�� El Castro de las Cogotas 

Se trata de un yacimiento arqueológico cuya ocupación implica prác-
ticamente a todo el primer milenio a.C., correspondiendo su momen-
to final a un castro, similar a los coetáneos de La Mesa de Miranda,
Ulaca y Los Castillejos, éste sólo en parte. 

Está declarado Bien de Interés Cultural con categoría de Zona Arqueo-
lógica desde 1931. Su investigación por parte de J. Cabré en los años
20 del siglo pasado dio lugar a la denominación de dos culturas cuyo
nombre se mantiene: Cultura de Cogotas I y Cultura de Cogotas II,
aquella en el final de la Edad del Bronce y ésta en la segunda mitad de
la Edad del Hierro. Es, por tanto, un lugar muy conocido y visitado. La
visita es gratuita y puede llevarse a cabo durante todos los días del
año. 
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Ruta del Castro de Las Cogotas

Representación de guerreros a caballo
en una cerámica de Las Cogotas.
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El castro se encuentra a 6 km al sur-este de Cardeñosa, al lado del
embalse de Las Cogotas. Hay dos accesos posibles: 

Desde la carretera nacional 403, tomando el desvío señaliza-
do que marca el embalse de Las Cogotas. Es preciso dejar el
vehículo en el aparcamiento del embalse. El castro queda al otro
lado del embalse. Cruzando éste, se accede a él por un cami-
no que lo bordea en dirección norte, en un trayecto de unos
500 m. 

Desde la carretera nacional 501, desvío a través de la AV-804
a Cardeñosa. Algo más de 1 km antes de llegar a Cardeñosa,
hay un cruce señalizado de donde parte un camino de tierra
que en unos 3 km conduce hasta el castro. Este camino es
practicable con vehículos tipo turismo hasta el mismo castro.

El acceso a las ruinas, una vez llegado al aparcamiento del cas-
tro, no ofrece dificultades de acceso a pie. 

�� El origen de los datos conocidos. 
Las investigaciones

A finales del siglo XIX se pro-
duce una cier ta inquietud por
los restos antiguos del lugar
denominado Las Cogotas, que
identifica a dos promontorios
graníticos bien destacados al
lado del río Adaja. En ese
tiempo se producen algunos
hallazgos significativos, como
una escultura zoomorfa repre-
sentando a un cerdo o un
jabalí. La escultura será tras-
ladada a Ávila por iniciativa del
rey Alfonso XII, decisión que
se hará ante la oposición de
los habitantes de Cardeñosa.
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En 1927 J. Cabré inicia excavaciones oficiales, que llevará a cabo
en 4 campañas sucesivas. En ellas excava buena parte del primer
recinto y las zonas más importantes de los sistemas defensivos, así
como la necrópolis. 

No volverían a llevarse a cabo excavaciones hasta 1986 en que el pro-
fesor G. Ruiz Zapatero excava en dos campañas parte de la zona que
iba a quedar bajo las aguas del embalse. Se excavó un complejo
dedicado a actividades alfareras, que implica la producción cerámica
en el castro.  

En el 2004, dirigidos por R. Ruiz Entrecanales, se abrieron algunos
sondeos en la única zona no excavada por Cabré entre las dos cogo-
tas. 

Después de eso, los trabajos realizados han sido de puesta en valor,
centrados sobre todo en la recuperación y consolidación de las
murallas, restitución de la topografía original del castro y en la recu-
peración del campo de piedras hincadas de la zona noroeste del
castro.

Muralla del primer recinto visto
desde el norte. (R. Delgado).



�� Generalidades

La elección del lugar estuvo condicionada por la existencia en el relie-
ve de dos promontorios graníticos separados por una pequeña vagua-
da. La cierta altura general sobre el entorno más inmediato que daban
los promontorios y la facilidad defensiva de la ladera este, con caída
abrupta al río Adaja, pudieron ser algunas de las circunstancias que ya
hacia el 1300-1200 a.C. llevaron al lugar a los primeros habitantes. Era
el final de la Edad del Bronce, lo que se conoce hoy como Cultura de
Cogotas I. Esta cultura tuvo su centro y su máxima importancia en la
Meseta Norte, irradiando, también, a diversos puntos de la periferia.
Sucedió aproximadamente entre los años 1700 y el 800 a.C.  Dentro
de esta cultura y en la parte final de este tiempo, en las postrimerías de
la Edad del Bronce, hubo en el lugar una pequeña aldea con dedicación
ganadera por la potencialidad del lugar. Aquella aldea sería más peque-
ña de lo que fue el poblado en la etapa más importante, en el final de
la Edad del Hierro. 

Aunque las investigaciones realizadas hasta ahora no han aclarado
mucho, es probable que la primitiva aldea se mantuviera como tal
durante la primera parte de la Edad del Hierro. Algunos restos no estu-
diados por Cabré en aquel momento, pero depositados en el Museo
Arqueológico Nacional, así lo indican. 

A partir del 500 a.C. irá evolucionando hacia un castro, como sucede
con algunos otros lugares de la zona. Aproximadamente en ese tiem-
po se construyen sus murallas registrando a partir de entonces un
aumento de la población. A este momento lo denominará J. Cabré

109

Castro y embalse de Las
Cogotas desde el este. 



Fase de Cogotas II.  Será, pues, un castro vettón de la segunda Edad
del Hierro, cuyo surgimiento como tal será paralelo a los de: La Mesa
de Miranda, Las Paredejas y Los Castillejos. 

Su final tendrá lugar, como los otros castros abulenses o bien al final
del siglo II a.C., cuando la zona es conquistada por los romanos o ya
al final del siglo I a.C., finalizadas las guerras civiles romanas. Desde
entonces se inició paulatinamente en la memoria de las gentes que
han habitado en las inmediaciones, la habitual leyenda sobre las cau-
sas de su desaparición o la existencia de tesoros fabulosos escondi-
dos.

La última etapa es la que ha dejado todas las huellas arquitectónicas
más evidentes del castro, las que se aprecian en la actualidad.  Está
compuesto por el recinto fortificado y, al norte del mismo, una necró-
polis que dista unos 300 m. Esta última fase es la que  constituye el fun-
damento de la visita. De las fases anteriores sólo se conservan restos
muebles.
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Campo de piedras hincadas. Primer recinto.

Segundo recinto.Necrópolis.

Línea de inundación del embalse.



�� El recinto fortificado

En Las Cogotas, como en todos los poblados fortificados de la Edad
del Hierro, las imponentes murallas eran, además de una construc-
ción defensiva, una forma coercitiva de impedir cualquier plan de ata-
que. Su construcción implicó un importante esfuerzo, algo que debe
hacer reflexionar sobre las formas de organización y el desarrollo de
la sociedad que habitó en estos lugares. En la visita es bueno plante-
arse, además del gran esfuerzo que implicó construirlas, el contexto
que hizo posible estas obras y las circunstancias sociales que hubie-
ron de darse para organizar obras de tanta envergadura. 

Lo componen  principalmente dos recintos con una superficie total de
14,5 ha y otros dos suplementarios, que más que recintos deben ser
complementos defensivos en determinados puntos vulnerables de la
muralla. De los dos recintos principales, uno está más alto que el otro,
ocupa los dos promontorios graníticos que destacan en el relieve y
debió ser el más importante de los dos, o al menos en el que estaban
ubicadas el grueso de las construcciones domésticas. J. Cabré le
denominó acrópoli.

El segundo recinto se le adosa por el sur y oeste al primero, ocupan-
do parte de una ladera que finaliza en el cauce de un pequeño arroyo,
hoy inundado por el embalse. J. Cabré lo identificó como un encerra-
dero de ganados. Las excavaciones de 1986-87 permitieron saber
que, al menos en una parte, existió allí una construcción dedicada a la
alfarería, por lo que es previsible que además de lugar de habitación y,
como pensaba Cabré, encerradero de ganado, fuera también un lugar
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Defensas naturales y
artificiales delante de la

muralla del primer
recinto. (R. Delgado).



en que se llevaban a cabo tareas que podríamos decir, con las reser-
vas propias del tiempo de que se trata: industriales.

Complementariamente a estos dos recintos, como hemos mencionado
más arriba, hay otros dos, previsiblemente de carácter sólo defensivo. Uno
de ellos se adosa al primero desde dentro del segundo, es muy peque-
ño y difícilmente operativo como tal recinto, pero sí como barbacana.
Podría tratarse de un complemento defensivo de la muralla del primer
recinto por ese lado, a la vez que de un espacio con un uso diferenciado
y especial.  El otro está fuera de la muralla del primer recinto en toda la zona
noroeste. Está constituido por piedras ciclópeas alineadas, que debie-
ron formar una especie de  imponente barbacana con la que constituir un
primer obstáculo frente a los atacantes. Se advierte desde lo alto de la mura-
lla y transitando entre las rocas del escarpe bajo la muralla. 

El primer recinto compone un espacio aproximadamente circular, cer-
cando el conjunto elevado que conforman los dos promontorios gra-
níticos, las dos cogotas. Está rodeado por una muralla, sólo interrumpida
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Defensas naturales y artificiales
de Las Cogotas desde el
noroeste. (R. Delgado). 

Las Cogotas. Rocas
delante de la muralla
norte del primer recinto.
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en aquellos puntos de la zona este, donde la caída
al río es más abrupta y hace menos necesaria la
for tificación. La muralla va a adaptándose a la
morfología del terreno. Donde se hace más com-
pleja y potente es en el flanco norte, el más vul-
nerable en caso de ataque. Allí adquiere una
interesante disposición con salientes y entrantes a
base de engrosamientos del muro a modo de bas-
tiones, conformando ondulaciones, interpretables
como formas de acorralar al atacante con tiros
cruzados.  

El ancho de la muralla oscila entre los 2,50 y los
10,70 m, aunque los anchos más frecuentes
están entre 3,50 y 4,50 m. Las zonas de máxima
anchura se dan en el flanco norte, el más expues-
to en la conquista del recinto principal. Como
suele ser frecuente en los castros, los lienzos de
muralla constaban de un muro doble: al muro
principal se le adosaba otro por el exterior con
una anchura de 0,80 ó 1 m. Así garantizaban la
estabilidad del lienzo principal de cara al exterior.

El aparejo de la muralla es, en las caras, de mam-
postería en seco formando hiladas. En el interior el
relleno es una amalgama de piedras menudas que
macizan el muro. 

Tuvo tres entradas conocidas, dos por el norte,
ambas actualmente  restauradas y bien visibles y
otra, citada por J. Cabré en la zona este, que encon-
tró demolida en sus excavaciones. Las dos del
flanco norte parecen las más importantes. Una de
ellas, la sureste, tuvo mayor envergadura, segu-
ramente por estar en una zona de más fácil acce-
so. Estaba flanqueada por dos cubos macizos,
siendo el acceso un pasillo estrecho de 12,50 m
por 3 m de ancho, al que conducía un camino
externo empedrado. Al lado derecho extramuros
hubo una construcción rectangular interpretable
como un posible cuerpo de guardia. La otra puer-
ta por este lado es un callejón de 6 m de largo por
3,40 m de ancho que interrumpe la muralla de
forma sesgada. Esta puerta quedaba defendida
por dos torres redondeadas a cierta distancia de la
puerta, de forma que contribuyen al hostigamien-
to de los atacantes en dos direcciones.

Ladera este del castro 
de Las Cogotas.

Las Cogotas. Detalle del
aparejo de la muralla.

Relleno de la muralla en la
puerta del primer recinto.



La muralla del segundo recinto abarca toda la ladera oeste y parte de
la sur, recogiendo finalmente una pequeña explanada al lado del arro-
yo Rominillas. Tiene menos complicación que la del primer recinto en
la zona norte, pero suficiente envergadura como para cumplir su come-
tido. Tuvo tres entradas: por el norte, noroeste y ladera sur. La más
importante y también la más alta, fue la inmediata al recinto primero,
con entrada en callejón y un posible cuerpo de guardia en el exterior simi-
lar al de la entrada principal del primer recinto. La puerta sur estaba cons-
tituida por un cubo y el escarpe rocoso, que por sí mismo hacía las
veces de muralla. Un camino empedrado conducía al interior. 

Cuando el pantano baja lo suficiente, parte de la muralla de este recin-
to se deja ver en forma de paramento ordenado y de gran derrumbe. 
Los campos de piedras hincadas estaban situados en el entorno de las
puertas más fáciles de atacar y donde, además de las murallas, era pre-
ciso crear todo tipo de obstáculos para evitar el asalto. En el caso de
Las Cogotas había un extenso campo de estas piedras en toda o buena
parte del flanco norte, abarcando a los dos recintos. Es bien visible en
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Castro de Las Cogotas.
Puerta principal del
primer recinto.

Las Cogotas. Puerta
menor del primer recinto.
(R. Delgado).



la actualidad en torno a las dos puertas principales de ambos recintos.
Como en otros castros próximos, se trataba de lajas, generalmente
puntiagudas, emergentes del suelo en vertical o en oblicuo, que plan-
teaban una gran dificultad de acercamiento al ataque de la muralla,
tanto a la caballería como a la infantería. Merece la pena un paseo
rodeando la muralla norte/noroeste de los dos recintos para observar
el inmenso campo de piedras hincadas, limpio en una parte.
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Muralla suroeste del 2º
recinto visible cuando

baja el pantano.

Las Cogotas. Campo de
piedras hincadas en la

defensa del primer
recinto. (R. Delgado).

El recorrido de las murallas y de las defensas complementarias
a ellas en el castro de Las Cogotas constituye un entretenido
examen de las condiciones defensivas, tan astutamente estu-
diadas, que componían su defensa. 
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�� Las construcciones domésticas

Las viviendas del castro fueron sencillas y de construcción modesta. Sin
una planificación urbanística definida, fueron levantadas allí donde era
posible, donde había un espacio propicio, ya al amparo de las murallas
o al de alguna de las grandes rocas repartidas tan profusamente por el
primer recinto. Todas tuvieron planta rectangular, algunas con dimen-
siones muy grandes, como por ejemplo las adosadas y semi adosadas
a la muralla norte, a ambos lados de la puerta principal. El hecho de que
J. Cabré no hallara compartimentaciones internas o separaciones de otro
tipo, le hizo pensar que eran una sola casa, con una única estancia.
Para levantarlas se explanaba primero con un solado de piedras y tie-
rra. El suelo era un simple pavimento de tierra batida. El hogar para el
fuego podría haber estado en uno de los rincones del rectángulo, donde
J. Cabré encontró placas de barro similares a las que en otros castros
conformaban los hogares. En todas las casas había un molino para
moler el cereal y/o las bellotas. 

Cabré encontró en el interior de las casas y en sus inmediaciones, mul-
titud de objetos que hoy se encuentran en el Museo Arqueológico

Las Cogotas. Plano de 
J. Cabré de las casas 
escalonadas del primer recinto.

Excepto las casas en bancal de la puerta de entrada al primer recinto, las
demás se reconocen con alguna dificultad. Es preciso encontrarlas a base
de buscar alineaciones de piedras en el suelo. En muchas de ellas el acci-
dentado relieve granítico les imponía la forma y el espacio disponible. 



117

Nacional. Halló desde herramientas de trabajo en hierro, como aza-
das, hachas, picos, azuelas, hoces, cuchillos y pequeñas navajas,
hasta pesas de los telares, fusayolas de las ruecas de hilar, molinos
y molederas circulares, agujas, cadenas, clavos… etc. que compo-
nían el bagaje de la vida laboral de aquellas gentes. El vidrio llegaba
a través del comercio y lo hacía desde muy lejos, en general desde
el Mediterráneo oriental. Hasta estas tierras llegaban pequeños fras-
quitos de perfume, fabricados en pasta vítrea que serían adquiridos
por los personajes más relevantes de la sociedad, manifestando así
su prestigio y distinción sobre el resto.  

Las Cogotas. Reconstrucción
del ambiente urbano 
en el primer recinto.

(Según R. Ruiz Entrecanales 
y C. Jiménez-Pose).

Las Cogotas: Entrada
principal al primer recinto.
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�� La necrópolis

Se encontraba al norte del castro, muy próxima a él, sobre una lade-
ra orientada al este. Desde el propio castro se la avistaba claramente.
El aquel tiempo se divisarían con claridad las estelas clavadas en el suelo
que componían tumbas o conjuntos de ellas.

Corresponde a los últimos tres siglos de habitación en el castro y era,
como todas las de su tiempo en esta zona, de incineración. El cadá-
ver por tanto era incinerado, guardándose sus cenizas en una urna
enterrada después o, simplemente, depositando las cenizas en un
simple hoyo excavado en el suelo. Este detalle la hace similar a la de
La Osera, en el castro de La Mesa de Miranda.

También, como la de La Osera, toda la necrópolis estaba dividida en dis-
tintas zonas, separadas entre sí por un espacio sin tumbas. En este caso
eran cuatro las zonas. Todas ellas tenían como particularidad la pre-
sencia, vertical en origen, de una serie de estelas de granito, en torno
a las cuales se agrupaban los enterramientos. Cuando las cenizas se

Castro de Las Cogotas.
Ladera de la necrópolis
actualmente.

Panorámicas de la necrópolis
durante su excavación.
(Archivo Cabré). 



depositaban en una urna ésta se tapa-
ba con una pequeña laja. A su lado
era colocado el ajuar, cuando el muer-
to tenía rango para ello o cuando
estaban dispuestos sus familiares a
amor tizar de este modo armas y
otros enseres. En el caso de las tum-
bas femeninas, el ajuar, solía ser una
fusayola de la rueca para hilar o
pequeñas bolitas de barro decora-
das, cuya utilidad se desconoce,
aunque podrían relacionarse con
algún tipo de juego tal vez. 

En la misma zona de la
necrópolis halló Cabré unos
lanchares de granito en torno
a los cuales había huesos
quemados y algunos frag-
mentos de hierro. Esto fue
interpretado como la pira
funeraria donde se llevaban
a cabo las incineraciones,
denominado por los romanos
ustrinum. 

A través de los ajuares se ha
podido conocer algo sobre la
estructura social de los habi-
tantes de Las Cogotas en los
últimos siglos del poblado.
De las 1.500 tumbas excava-
das, sólo el 16% tenían algún
tipo de ajuar y tan sólo en el
3% del total se asociaba al
difunto con algún tipo de atri-
bución militar, al hacerse ente-
rrar con armas. Del total de
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Fusayola relacionada con el hilado.

Bolas de barro decorada (¿instrumentos de juego?).

Disposición habitual de
una urna funeraria.

(Archivo Cabré). 
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tumbas con ajuar,
sólo en el 18% se introdujeron armas. Esto

parece indicar, como en otras necrópolis, que la
sociedad estaba dirigida por una especie de aris-

tocracia militar, a la que servía directamente un peque-
ño grupo de militares con menos poder, pero con

atribuciones también militares. El resto de la sociedad, a juzgar por
los ajuares, eran agricultores, ganaderos, artesanos o comerciantes o
nada en particular, poco menos que esclavos del resto, como parece
que era la inmensa mayoría (85%).

Abajo: Urnas funerarias
de la necrópolis 
(Archivo Cabré). 

La visita a la necrópolis permite ver algunas de las estelas en el lugar
donde fueron halladas. Ninguna de ellas permanece en pie, por lo que es
preciso encontrarlas en el suelo.

Arriba: Fragmento de
cerámica con guerreros
a caballo pintados. 



�� La vida cotidiana

La etapa de plenitud del castro de Las Cogotas tuvo lugar a partir de
finales del siglo V a.C. En ese momento o poco después, se constru-
yeron las murallas y seguramente fue el tiempo con mayor número
de habitantes, que en cualquier caso no serían en número elevado,
posiblemente en torno a 200-300, repartidos entre 50-70 viviendas.
La construcción de las murallas debió implicar mucho trabajo, de
mucha gente durante bastante tiempo y una organización social que
fuera capaz de ordenar y coordinar el trabajo. Fue un lugar pequeño en
comparación con La Mesa de Miranda o Ulaca. Todos ellos, junto con
Los Castillejos de Sanchorreja, compusieron un grupo de castros pre-
rromanos que vivieron en conjunto buena parte de los acontecimientos

121

Las Cogotas. Cerámica
a mano decorada.

Restos del zócalo
de una casa en el

primer recinto.



previos a la conquista
romana y también
ésta, a excepción de
Los Castillejos de San-
chorreja, abandonado
antes. Es muy probable
que la proximidad entre
todos ellos implicara una
forma de asociación y com-
plicidad en los acontecimientos
que se vivieron.

Los habitantes de Las Cogotas debieron vivir de la agricultura, pero sobre
todo de la ganadería, porque el territorio circundante es potencialmente
más ganadero que agrícola. Conocían el hierro, con el que fabricaban,
sobre todo, armas y herramientas, utilizando el cobre, el oro y la plata
para adornos y piezas de lujo. Los habitantes de Las Cogotas utiliza-
ban cerámicas a mano y también a torno, éstas sólo a partir del siglo
IV a.C., generalizándose en el III a.C. Entre las fabricadas a mano son
muy características las que tienen decoración denominada a peine,
consistente en arrastrar por la superficie del vaso, aún con la pasta fres-
ca, un peine con varias púas, cuya huella eran un conjunto de líneas
paralelas. Este tipo de cerámicas son muy propias y particulares del
sur de la Meseta Norte. 

En Las Cogotas, como en todos los demás castros de la misma zona,
un grupo reducido de individuos gobernaba sobre el resto en una
estructura social compues-
ta por una sociedad fuerte-
mente jerarquizada. Sus
poderes militares quedan
muy patentes a través de los
ajuares funerarios. Determi-
nados individuos en la cús-
pide de la pirámide
jerárquica, serían quienes
controlaban la economía y,
sobre todo, el comercio,
nutriéndose ellos los prime-
ros, por categoría y por
medios, de los objetos de
lujo, de carácter exótico, que
llegaban desde muy lejos y
que con su exhibición con-
tribuían a aumentar su pres-
tigio y distinción social. El
desarrollo del comercio en
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Abajo: Las Cogotas. Funda de
puñal procedente de la
necrópolis. (Archivo Cabré).

Arriba: Las Cogotas. Vaso
cerámico procedente de la
necrópolis. (Archivo Cabré).



este tiempo posibilitaba la circulación de tales mercancías, pero tam-
bién la existencia de receptores adecuados, que eran las minoritarias
clases más pudientes. Ellos dirigían y promovían la guerra, capitane-
ando la sociedad a la hora de llegar a pactos y acuerdos con otros
pueblos. 

La población debía dedicarse fundamentalmente a los trabajos del campo,
pero también habría grupos especializados en determinadas tareas,
como por ejemplo alfareros, de los que es buena muestra el hallazgo de
un alfar en el segundo recinto. Con ellos habría también herreros y comer-
ciantes, encargados estos de la distribución de las producciones loca-
les y de las que llegaban de lejos.

Reconstrucción del
ambiente del castro

durante el siglo IV-III a.C.
(Dibujo de S. Arribas, 

G. Ruiz Zapatero 
y J. Álvarez Sanchís).

Representación piscícola
en un fragmento de

cerámica de Las Cogotas.

Las Cogotas. Fíbula de bronce
representando un caballo.
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�� Las esculturas zoomorfas

En directa asociación a este castro se ha encontrado, al menos, un ejem-
plar completo de cerdo y otros dos fragmentados, uno de cerdo y otro
posiblemente de toro, así como uno más, abandonado en el curso de su
fabricación. Todos, menos el ejemplar inacabado, que se encuentra en
el segundo recinto prácticamente como una roca más, aparecieron fuera
del complejo amurallado, pero en la zona inmediata. El completo se
encuentra en la Plaza del Alcazar, en Ávila. Los dos incompletos están en
el Museo de Ávila. 

Ávila. Verraco de piedra
de Las Cogotas en la
plaza del Alcázar.

La Peña Caballera
desde Las Cogotas.

La vista de todo el entorno del castro es excepcional desde lo alto de
la cogota mayor, compuesto por rocas de gran tamaño. Así mismo una
visión muy completa del castro y sus defensas es posible desde un mira-
dor construido al lado izquierdo del camino principal, inmediatamen-
te antes de la rampa que finaliza en el aparcamiento.
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Verraco abandonado sin terminar.

Para saber algo más de Las Cogotas
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El embalse de Las Cogotas, que inunda la base del cerro y parte
del segundo recinto del castro, representa un atractivo comple-
mentario en la visita al castro. Las vistas de la lámina de agua

desde el yacimiento son interesantes, como también lo son desde
cualquier otro lugar del entorno. Las puestas de sol en verano o en
primavera son algo que no hay que perderse.

Es recomendable descender por una senda que discurre por el noreste
hasta el muro del embalse y recorrerlo en todo su trazado. La vista
del gigantesco muro cóncavo en medio del valle encajado del río, la sali-
da pulverizada del agua por el aliviadero y el gran desnivel desde el
pretil, merecen el descenso desde el castro para verlo. Hay un mirador
instalado sobre una roca, cercano al aparcamiento principal, desde el
que los aspectos relacionados con el embalse pueden verse en todo
su contenido, como también una vista elocuente del castro en su sec-
tor este. 

El paisaje de toda la zona en cualquier dirección, sin dejar de ser agres-
te, resulta atractivo a través de los campos de encinas, las dehesas, la
presencia del granito conjugada con todo ello y el encajamiento del río
Adaja, superado el embalse y camino del norte.   

Embalse de Las Cogotas.

Para culminar la visita



A 4 km al noroeste de Las Cogo-
tas está el pueblo de Cardeñosa,
último exponte de los paisajes
berroqueños poblados de enci-
nas y carrascos, antes de la lla-
nura sedimentaria del Valle del
Duero, que compone el ambien-
te del norte de la provincia de
Ávila. La visita a Cardeñosa no
puede dejar de lado el disfrute
de sus paisajes sencillos y apa-
cibles, cubier tos de suaves
ondulaciones, donde el granito
aflora en forma de grandes pro-
montorios compuestos por for-
mas redondeadas o curiosas
peñas caballeras, complemen-
tadas con el verde suave de
encinas y carrascos. Hay varios
caminos en dirección este y nor-
este, llegando hasta el cauce del
río Adaja, que dan para paseos
y caminatas con un recorrido de
hasta 8 km entre ida y vuelta.
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Encaje del río Adaja desde la zona de Las Cogotas. 

Cardeñosa. Paisaje granítico.

Cardeñosa. Paisaje de encinar. 



Uno de ellos parte del cemen-
terio actual. A la altura del ini-
cio hay un curioso lavadero
antiguo utilizado en los tiem-
pos en que no había agua
corriente en el municipio.
Algunos de estos paseos
pueden utilizarse para pasar
por los despoblados de ori-
gen medieval del término
municipal, en uno de los cua-
les –Conejeros– queda en
medio del campo el arco de la
antigua iglesia. 

El actual pueblo de Cardeño-
sa tuvo una cierta importan-
cia a partir del fin de la Edad
Media por encontrarse en el
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Despoblado de
Conejeros. Arco de la

antigua iglesia medieval.

Cardeñosa. Antiguo lavadero.

Cardeñosa. Peñas caballeras. 
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camino que unía Ávila con Arévalo y
Medina del Campo. Este camino dis-
curre paralelo a la actual carretera AV-
804, confundiéndose ambos a su paso
por el centro urbano de Cardeñosa.
La calle principal de Cardeñosa con-
serva numerosos testimonios relati-
vos a su antiguo carácter de población
de paso en un camino importante. Hay
que pasear por esta calle principal
observando las características de las
casas antiguas conservadas, la mayo-
ría con sólida arquitectura dentro de
su modestia.

En este pueblo murió el 5 de julio de
1468 el infante don Alfonso, hermano
menor de Isabel la Católica, cuando
se trasladaba desde Arévalo a Ávila.
La leyenda dice que murió tras comer
unas truchas escabechadas que le sir-
vieron y que podrían estar envenena-
das. Por aquí también pasó el cortejo
fúnebre de Isabel la Católica camino de
Granada. 

Además del recorrido por la calle prin-
cipal observando sus casas, es inte-
resante la visita a la iglesia parroquial
y a la ermita de El Berrocal. La iglesia
parroquial, denominada de la Inven-
ción de la Santa Cruz, es del siglo XV
y tiene un atrio soleado muy adecua-
do para un descanso en la visita; en la
zona exterior del ábside se aprecia el
arranque de los muros de otro ábside
de buena fábrica que al parecer no
llegó a consumarse, levantándose otro
más reducido y menos suntuoso. Su
interior merece una visita detenida,
pero antes hay que detenerse en las
puertas de acceso al templo. No debes
dejar de fijarte en el artesonado mudé-
jar, en la zona de la tribuna sostenida
por grandes arcos, en el púlpito o en
los tres retablos que adornan, prime-
ro, la cabecera (renacentista, obra de

Cardeñosa. Doble ábside 
de la iglesia parroquial.

Cardeñosa.
Púlpito en la iglesia parroquial.

Cardeñosa. Iglesia parroquial. 



Pedro de Salamanca y Blas Hernández) y, luego, las capillas latera-
les, de estilo barroco, todos ellos con tablas de importancia. Así mismo
son  de excelente factura las imágenes de la Virgen de las Fuentes
(renacentista) y la Virgen del Pajarito, obra de Vasco de la Zarza. En la
sacristía hay un pequeño museo en el que se muestran cuadros, tríp-
ticos, cálices, patenas y vestimentas de ceremonia que completan la
visita al templo.  
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Cardeñosa.
Virgen de las Fuentes.

Cardeñosa. Virgen del Pajarito,
obra de Vasco de la Zarza.

Cardeñosa. 
Puerta trasera de la

iglesia parroquial.



La ermita del Berrocal, de Ntra. Señora del Tránsito o del Cristo, según
se quiera, está al sureste de Cardeñosa, antes de llegar al pueblo desde
Ávila. Se encuentra en un alto, dando vista al pueblo y al extenso pai-
saje que se extiende al norte. Antes de ella hay que detenerse en el
Calvario de piedra. La ermita es muy sencilla, tiene plaza de toros cua-
drada delante de ella, donde se celebraban y aún se celebran corridas
de toros el día de la romería.  
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Cruces en el camino 
de la ermita del Berrocal. 

Cardeñosa. 
Casas tradicionales 
en la calle principal.
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Cardeñosa. Calzadilla.

Cardeñosa. 
Ermita del Berrocal 

y plaza de toros aneja. 

Cardeñosa. Calvario 
de la ermita del Berrocal.

De vuelta a Ávila, pasado el puente del ferrocarril, a la izquierda, pue-
den verse los restos señalizados de una antigua calzada que unía el pue-
blo de Narrillos de San Leonardo con Cardeñosa, de la que sólo queda
un tramo.
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Hay dos razones fundamentales para visitar el castro de Ulaca:
conocer un paraje de una belleza muy singular, con el granito y
la altitud como protagonistas, y viajar al pasado a través de un

testimonio de máxima representatividad. El paisaje se caracteriza por
conjugar la vista sosegada del Valle Amblés, como una llanura enmar-
cada entre montes y la de las sierras constituidas por enormes peñas-
cales de granito, adoptando todo tipo de singulares formas. La visita
al castro de Ulaca será, por muchos motivos, inolvidable. 

�� El castro de Ulaca

Sin duda es uno de los yacimientos arqueológicos más importantes del
final de la Edad del Hierro en la Meseta Norte. Algunos de los restos que
se encuentran en él son prácticamente únicos, como el llamado altar
de los sacrificios. 

Corresponde al siglo III y II a.C., es por tanto el castro de fundación
más tardía de todos los abulenses. En ese tiempo constituyó un
oppidum típico del momento que se vivía, conociendo todos los
avatares previos y de la propia conquista romana. Uno de los fac-
tores de su importancia es su clara preeminencia sobre los demás
castros del entorno. Ulaca fue el castro más importante de toda la
zona, un centro político y seguramente religioso, referencia inequí-
voca para los vettones de una amplia zona. 

En 1931 fue declarado Conjunto Histórico-Artístico. En la actualidad es
Bien de Interés Cultural con categoría de Zona Arqueológica. 

Se encuentra señalizado y adaptado para la visita pública. Ésta es gra-
tuita todos los días del año. 

Los puntos de máximo interés arqueológico se encuentran dentro del
recinto amurallado, en lo alto del cerro. Estos puntos son: las murallas
en todo su entramado, el altar de los sacrificios, la sauna ritual, el
torreón, las casas excavadas, las canteras y la multitud de casas no
excavadas todavía pero bien reconocibles. A todo ello hay que unir la
percepción desde lo alto de lo que fue una de estas ciudades de la
antigüedad, con el dominio visual que implicaba y la autoridad sobre
el entorno. 

Ruta del Castro de Ulaca





Vista de Ulaca desde el
Valle Amblés. (R. Delgado).
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El acceso al castro se hace exclusivamente a pie, por una senda marca-
da con hitos de piedra con cabecera pintada de amarillo. Toda ella es
ascendente en más de 1 km. Puede resultar costoso debido a la inclina-
ción, pero si se hace a un ritmo pausado, es entretenido y la dificultad se
reduce. El tiempo medio estimado de ascenso puede ser de 35 a 50
minutos.

El castro de Ulaca se encuentra en pleno Valle Amblés, sobre un imponente
cerro que constituye la última estribación de la Sierra de la Paramera
antes del valle. Desde la amplia meseta que lo corona, a 1.500 m de altu-
ra (unos 400 m más alto que el llano circundante), la vista del valle es
excepcional, adoptando tonalidades distintas según la época del año,
como consecuencia de los cultivos y de la preparación previa de la tierra.

El acceso desde Ávila dista 23 km en dirección suroeste, a tra-
vés de la Ctra. Nacional 110 hasta el cruce con la Nacional 502,
y ésta hasta Solosancho. Desde allí, la carretera local que con-
duce a Villaviciosa. El vehículo puede dejarse en Villaviciosa o
acceder con él por el camino de la sierra durante algo menos de
1 km hasta una pequeña explanada/aparcamiento en la que un
cartel marca el comienzo de la ruta. 

En Ulaca, al fondo el
valle. (R. Delgado).



La elección de este lugar, bien visible, prominente y dominador de todo
el territorio en su entorno, tuvo que ver mucho con su importancia en
la antigüedad. Se trata de un auténtico oppidum prerromano, que,
como en todos los casos, además de ser una plaza fuerte bien fortifi-
cada, era centro de producción y distribución de productos, con deci-
siva implicación en las rutas comerciales y en la distribución de
determinados productos. Las estructuras monumentales construidas
en él debieron conferirle, además, un carácter de centro religioso y
ceremonial. El castro de Ulaca fue para su tiempo una auténtica ciudad,
constituyendo, con toda seguridad, una referencia para todos los cas-
tros de las inmediaciones. Componen el castro las construcciones de
lo alto del cerro, encerradas dentro de una muralla y lo que podrían
calificarse como barrios extramuros, enclavados en distintos lugares
favorables de la ladera y la base del cerro. En la zona más alta del cas-
tro hay actualmente varios manantiales que en otro tiempo servirían
para el suministro de agua a la población. 
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El cerro de Ulaca desde
el norte. (R. Delgado).

El cerro de Ulaca
desde el este.



Las investigaciones arqueológicas basadas en
excavaciones han sido muy breves hasta el
momento. Conocido para la ciencia desde prin-
cipios del siglo XX, no se llevaron a cabo inves-
tigaciones de una cierta importancia hasta 1975
y 1976 en que E. Pérez Herrero excavó dos casas
en la zona central, que hoy se encuentran con-
solidadas y restauradas. Desde entonces hasta
la década final del siglo XX, no volverá a investi-
garse directamente en él. A partir de entonces y
hasta la actualidad se desarrolla un proyecto de
investigación basado en excavaciones y pros-
pecciones, dirigido por los profesores de la Uni-
versidad Complutense G. Ruiz Zapatero y J.
Álvarez Sanchís. 

El sistema defensivo del castro implicaba, pri-
mero, su posición preeminente y elevada sobre
el Valle Amblés y, luego, las fortificaciones arti-
ficiales con las que reforzaron su defensa, adap-
tando las murallas al relieve para rentabilizar
mejor el esfuerzo que implicaba su construc-
ción. Las murallas cercan toda la meseta del
cerro, encerrando con ello una superficie de unas
60 ha, lo cual le convierte por sí sólo en uno de
los yacimientos más extensos de la Iberia célti-
ca. Para hacerse una idea de su verdadera enver-
gadura  hay que sumarle los barrios extramuros.
Sin duda el castro de Ulaca fue el lugar más
importante del entorno en el final de la Edad del
Hierro, cualitativa y cuantitativamente. 

Ulaca desde el oeste.

Valle Amblés en primavera. 

Muralla en la ladera oeste.



La muralla abarca una longitud total de unos 3.000 m Es práctica-
mente continua, interrumpiéndose sólo cuando aparece adosada a
grandes canchales de granito que hacen de bastiones defensivos. El
mínimo de anchura es de 2 m. El aparejo implica un trazado lineal al que
se suman torreones en determinados puntos muy estratégicos. El sis-
tema de construcción es el habitual de doble paramento, con el que la
muralla adquiere solidez, a la vez que evita su derrumbamiento total en
caso de un ataque directo a ella. 
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Plano de Ulaca.

Ulaca. Entrada en pasillo 
estrecho en una de las 
barbacanas de la muralla
oeste.

Altar de los sacrificios. Casas restauradas.

Canteras.Sauna ritual.

El Torreón.

Construcciones domésticas.
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Ulaca. Derrumbes
correspondientes a la

muralla del oeste.

Ulaca. Puerta y torre de la
muralla oeste.

Ulaca. Detalle del aparejo 
de la muralla.
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En la zona sur del castro, la más alta, la muralla esta-
ba en trance de construcción cuando fue abandona-
da. Resulta un caso curioso que implica detalles muy
interesantes de la  historia de Ulaca. Puede verse la pri-
mera hilada ya colocada e incluso, en algunos pun-
tos, las piedras que esperaban a su lado para ser
colocadas por los especialistas en ello. A unos metros
están las canteras de las que habían salido tales pie-
dras. Algunas se ven recién cortadas, otras con los
agujeros en el lanchar para proceder a la corta. La
zona sur, debido a sus condiciones y a la fuerte pen-
diente que a partir de ella se produce hacia el arroyo
de Los Molinos, no debía estar en origen defendida por
murallas. Pero determinados peligros inminentes obli-
garon a plantearse su amurallamiento. Sin duda aque-
llos peligros debieron estar bien fundados, puesto
que no dejaron terminarla de construir.  

Tuvo varias puertas, garantizando el acceso desde los
puntos más funcionales para el castro. Las más
importantes estaban por el noroeste, norte y oeste.
La puerta al oeste fue construida en esviaje, con dos
lienzos en posición paralela, dejando un estrecho
callejón por el que el acceso era bien vigilado. En la
zona noroeste, la defensa busca complicar el acce-
so con varios lienzos sucesivos hasta el principal,
con el fin de ir desgastando a los atacantes. Aquí las
puertas y sus inmediaciones están restauradas de
forma que puede entenderse bien el sistema defen-
sivo. Donde no se han hecho trabajos de recupera-
ción, los lienzos pueden seguirse a través de los
grandes derrumbes que aparecen diseminados por
la ladera.

Reconstrucción de la actividad en la
muralla sur en el momento de su
abandono (Dibujo de Arquetipo).

Ulaca. Puerta oeste de acceso
al castro restaurada.



Conformado el principal recinto urbano con el trazado de la muralla y
teniendo en cuenta la configuración natural en pendiente de la mese-
ta, se distinguen dos zonas: la más alta y la más baja. Ambas están dife-
renciadas por la calidad de sus construcciones, suponiendo, la primera
de las dos, una especie de acrópolis en clara diferenciación con el
resto, lo cual debió implicar su diferencia también conceptual. 

Todo lo que se puede denominar como recinto urbano está integrado por
multitud de construcciones correspondientes a las viviendas. Se han
reconocido unas 250 casas intramuros, unas veces aisladas, otras
adosadas, en conjunto sin una configuración urbana clara y planifica-
da. La visita detenida al castro permite irlas identificando a través de gran-
des amontonamientos de piedras, producto de los derrumbes o por
las alineaciones que todavía se conservan a ras de suelo. Son de plan-
ta rectangular, con superficies que oscilan entre 50 y 250 m² y con
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Ulaca. Derrumbes de la
muralla de Ulaca en la
zona oeste del castro.

Reconstrucción de la vida
en Ulaca en el siglo II a.C.

(Dibujo de Arquetipo).



mayor o menor cantidad de habitáculos
interiores, generalmente entre dos y cinco.
Uno de estos es el principal, posiblemente
dedicado a la cocina, donde estaba el
hogar. Las paredes eran de mamposte-
ría y previsiblemente, el techo con entra-
mado vegetal. La mayor parte de ellas
tenían la puerta orientada hacia el este. 

Hay dos excavadas y restauradas, de
forma que permiten entender como eran
las de tipo más simple. Se distingue el
habitual banco corrido adosado a una de
las paredes, en el que según las fuentes
solían sentarse a comer encabezados
por orden de edad. 

Muy importantes del castro de Ulaca son
los edificios públicos dedicados, supues-
tamente, a prácticas rituales, de culto…
etc. Son tres principalmente: el altar de
los sacrificios, la sauna y el torreón. El
santuario o altar de los sacrificios es un
recinto de 16 x 8 m excavado en la roca,
que se compone una peña granítica más
o menos en el centro y un recinto, igual-
mente excavado en la piedra, que la acoge
y delimita. La primera es una roca en la
que se ha tallado una doble escalera que
conduce a una pequeña plataforma en la
que se han excavado varias cavidades
comunicadas entre sí, como si los líqui-
dos que fueran a contener debieran pasar
de unas a otras. Son muy escasos los
monumentos similares a éste. Por su similitud con el de la localidad
portuguesa de Vila-Real, donde una inscripción de época romana lo
identifica con la práctica de sacrificios, puede pensarse que el de Ulaca
estuvo destinado también a tal fin. Es conocido por las fuentes de la
época, que los sacrificios humanos y de animales, relacionados con prác-
ticas rituales, se celebraban entre las poblaciones vettonas. De hecho
en la cercana Bletisama (Ledesma, Salamanca) el historiador Plutarco
cuenta como a principios del siglo I a.C. el procónsul P. Craso se moles-
ta por el sacrificio de un hombre y un caballo a propósito de la firma de
un tratado de paz entre ciudades y prohíbe que vuelvan a llevarse a
cabo este tipo de prácticas. Por asociación con el de Vila-Real, puede
pensarse que en el de Ulaca también se llevaran a cabo prácticas entre
las que estuvieran los sacrificios.  
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Ulaca. Construcciones
domésticas restauradas.

Ulaca. Complejo conocido
como Altar de los Sacrificios.
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Ulaca. Roca tallada con
escaleras del altar de los

sacrificios.

Ulaca. Cavidades en lo
alto del altar de

sacrificios. (R. Delgado)
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Se conoce como la sauna a un recinto excavado en la roca que dista
poco menos de 100 m al sur del altar de los sacrificios. Es una cons-
trucción rectangular de 6 m de largo dividida en tres compartimentos
que hacen las veces de cámara, antecámara y horno, todo ello dentro
de un recinto acotado de 32 x 24 m Se interpreta como un lugar iniciático
de los citados por las fuentes de la época para los pobladores de la
Meseta. En ellos, los jóvenes a partir de determinado momento, pasa-
rían por determinados rituales en los que el calor, el vapor y otros efec-
tos les conferirían derechos y deberes. Se encuentra bastante degradada
pero pueden reconocerse claramente sus características.  

Ulaca. Roca tallada
interpretada como
sauna ritual. 

Ulaca. Sauna: detalle de
uno de los orificios
tallados en la roca.

(R. Delgado)



El torreón fue un edificio de aparejo ciclópeo en la zona alta del castro, la
que debió hacer las funciones de acrópolis. Tuvo una superficie de 14 x
10 m. En la actualidad está completamente derrumbado a pesar de la
solidez que implicaría su construcción, con grandes bloques cuadrados
y rectangulares de piedra. Su función no está clara. Algunos investigadores
han creído ver en él una especie de atalaya desde la que se controlaba todo
el perímetro amurallado del castro. 

Otro de los atractivos interesantes son las canteras. Pueden reconocer-
se en diversos puntos del castro. Se trata de los grandes lanchares de gra-
nito de los que se extraían las piedras para las construcciones. Hay varias
repartidas por todo el perímetro amurallado. Una de las más elocuentes
se encuentra inmediata a las casas excavadas y restauradas, además
de las ya aludidas en la zona de las proximidades a la muralla sur. 
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Ulaca. El Torreón.
Construcción de aparejo

ciclópeo demolida.

Ulaca. Canteras en activo
del castro abandonadas

en plena actividad.

Reconstrucción del
ambiente de trabajo en
una de las canteras de

Ulaca. (Arquetipo).



Resultará interesante planificar una visita al castro de Ulaca recorriendo
toda la línea de muralla que rodea la meseta del castro. Puede partir-
se de una de las puertas del sector oeste, tomando dirección norte, para
retornar a ese mismo punto tras recorrerla toda. Con ello se aprecia
mejor el sistema defensivo que tuvo el castro, a la vez que se con-
templan paisajes graníticos, inmediatos y lejanos, de gran belleza y
representatividad. Es una ruta ideal para volver a Ulaca después de
una primera visita más elemental. Puede resultar interesante para lle-
varla a cabo con niños, pero sobre todo para mayores sin prisas, ávi-
dos de comprender, contemplar y descubrir in situ los innumerables
aspectos que componen este castro y le hacen un yacimiento lleno de
matices propios del tiempo que le tocó vivir.  

Esta ruta complementaria permite, también, descubrir y contemplar
zonas menos visitadas del castro, como son la noroeste y la sureste.
Un descanso sobre los enormes canchales graníticos al lado de la
muralla, lleva, entre múltiples sensaciones, a contemplar las prade-
ras y picachos de las estribaciones del pico Zapatero o a escuchar
deliciosamente el ruido de fondo del arroyo Picuezo, que baja joven y
loco de la montaña. 

Paisaje granítico en
suroeste de Ulaca. 

Gran peña caballera en
la zona norte de Ulaca.
(R. Delgado).
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En las inmediaciones del castro se han encontrado varias esculturas
zoomorfas de granito relacionables con el castro. Las más próximas
han aparecido en el término de Solosancho. Una de ellas, bien con-
servada, se encuentra delante de la iglesia de Solosancho y repre-
senta un toro. Otra, bastante degradada, está delante del castillo de
Villaviciosa. En el vecino término de Sotalvo han aparecido al menos
otras tres de estas esculturas.  

Solosancho. Toro de piedra
procedente de las

inmediaciones de Ulaca.



Cualquier época del año es buena para una excursión
al castro de Ulaca. Sin embargo puede planificarse en
función del estado del Valle Amblés y de los colores
que adopta según la época del año de que se trate y
las correspondientes actividades agrarias que en él se
llevan a cabo. Especialmente bella es la vista durante la
primavera con los colores del cereal o en el inicio del
otoño, cuando se aran las tierras del valle y las arbole-
das de los cauces fluviales adoptan los colores habi-
tuales del otoño.  

La visita debe hacerse con tiempo suficiente para obser-
var los restos arqueológicos. Un día completo en el
castro, descubriendo todos sus secretos, puede ser
fascinante. Es un lugar ideal, también, para excursiones
con niños. Nunca estará de más haberse documenta-
do suficientemente antes de iniciar una visita. 



– ALMAGRO GORBEA, M. y ÁLVAREZ SANCHÍS, J.R.: “La Sauna
de Ulaca: Saunas y baños iniciáticos en el mundo céltico”.
Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Navarra, nº 1.
Pp.- 177-253. 1993. (En departamentos universitarios de
Arqueología).

– RUIZ ZAPATERO, G. y ÁLVAREZ SANCHÍS, J.R. “Ulaca, la
Pompeya vettona”. Revista de Arqueología nº 216. Pp.-36-47.
Zugarto Ediciones. (En librerías especializadas). 

– RUIZ ZAPATERO, G.: Guía del castro de Ulaca (Solosancho,
Ávila). Cuadernos de Patrimonio Abulense nº 3. Diputación de
Ávila. Institución Gran Duque de Alba. 2005. (En librerías de
Ávila). 

Para saber más sobre Ulaca

Vista del Valle Amblés en la zona de Ulaca
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El entorno inmediato del castro es, en todas direcciones, un con-
junto de paisajes graníticos que te dejará fácilmente perplejo. Una
excusión por cualquiera de los entornos significará un día esfor-

zado pero muy sano, donde no pueden olvidarse ni el equipo fotográ-
fico ni los prismáticos para observar de cerca las formaciones graníticas.  

Villaviciosa es una pequeña localidad al pie del castro que depende del
municipio de Solosancho. A la entrada del pueblo hay una pequeña y
curiosa espadaña medieval, sobre una roca, previsible reflejo de la
zona sagrada que antiguamente había en las inmediaciones de ese
sitio. Una prueba de ello es la tumba antropomorfa excavada en la
roca que puede visitarse a 100 m de la espadaña. Está al lado del
camino al Pozuelo y es de las conocidas como en forma de bañera. 

Sitios interesantes en el entorno de Ulaca

Solosancho. Paisaje gra-
nítico de los alrededores

de Ulaca. 

Villaviciosa. Paisaje de la
sierra en primavera.
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Villaviciosa. Antigua
espadaña sobre una
roca a la entrada del pueblo. 

Villaviciosa. Tumba
antropomorfa excavada
en la roca.



En pleno casco urbano hay un castillo del siglo XV, muy reformado en
el siglo XVI, al que se le añadió una torre de planta semicircular en la
que se hizo una hermosa ventana de estilo plateresco. La construcción
es de planta rectangular, en la que queda incluida la torre del homenaje,
igualmente rectangular y de tres pisos. En una de sus esquinas tiene
una torre circular con garitas en lo alto. Los escudos de Nuño Gonzá-
lez del Águila y Guzmán y de su esposa Teresa de Velasco y Guevara,
así como el escudo del apellido Dávila lucen en diversos puntos. El
castillo está bien rehabilitado como hotel y restaurante, es un oasis
para tomar un refresco en primavera y verano a la sombra de su nogal
después de bajar de Ulaca. Sirvió en su momento para vigilar el acce-
so al Valle Amblés desde la zona sur de la Sierra de la Paramera.
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Villaviciosa. 
Castillo y verraco.

Villaviciosa. Tumba
antropomorfa.

Detalle de la entalladura
de la cabeza. 



En el casco urbano de Villaviciosa quedan algunos testimonios de la
arquitectura popular correspondiente a los últimos tres siglos, sobre todo
en la zona del entorno al castillo hacia el arroyo de los Potrillos. Hay una
escultura zoomorfa relacionada con el castro de Ulaca a la puerta del
castillo.  

Muy importantes son los testimonios arqueológicos en el lugar de La
Cabeza de Navasangil, a los que se accede a pie o con vehículo por
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Villaviciosa. Vista en otoño. 



el camino de la sierra, prolongando la ruta que lleva a Ulaca. Se trata
de una aldea amurallada sobre una enorme mole granítica, en parte
escondida en la sierra. Tuvo tres ocupaciones no consecutivas: final de
la época romana, época visigoda y una última, muy breve, en plena Edad
Media. Hay excavados y consolidados algunos edificios y parte de la
muralla. Una de las edificaciones podría ser una iglesia visigoda. Habi-
tualmente está cerrado por una alambrada. Para visitarlo es preciso obte-
ner el permiso del Ayuntamiento de Solosancho.  
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Cerro de la Cabeza de
Navasangil en pleno paisaje
de sierra.

Villaviciosa. Yacimiento de la
Cabeza de Navasangil.
Construcciones restauradas.
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Mironcillo. Castillo de
Aunqueospese. El Castillo de Aunqueospese, en el municipio de Mironcillo, divisa todo

el Valle Amblés desde su posición privilegiada, en uno de los últimos
escalones rocosos de la Sierra de la Paramera. Fue construido apro-
vechando un afloramiento granítico, lo que condicionó su planta irregular.
La presencia del escudo de Esteban Dávila y Toledo habla presumible-
mente de su constructor en el tránsito del siglo XV al XVI. Interesantes
de este castillo son: la puerta de acceso de estilo renacentista, las tro-
neras y las letrinas conservadas en uno de los cubos, además su posi-
ción dominante y enigmática que ha dado lugar a algunas curiosas
leyendas, una de las cuales, la que se atribuye a su nombre (Aun-
queospese) habla de amores contrariados entre la princesa hija del
árabe Ben Hus Mar y un cristiano cautivo, llamado Ildefonso, del que
quiso alejarla su padre mandándola a Jaén (“No iré, aunque os pese”). 

Mironcillo. Castillo
de Aunqueospese.



Puede accederse desde Sotalvo a través de un camino practicable gene-
ralmente con turismos. También pude accederse desde Mironcillo. Mere-
ce la pena una visita a toda la zona exterior, ya que el interior se encuentra
muy degradado. Además del castillo, adosado a una gran peña graníti-
ca, se reconocen, inmediatas, construcciones relacionadas con él. Es un
lugar solitario, sembrado de rocas graníticas y sugerente, desde el que
el paisaje de todo su entorno invita a la contemplación sin prisa. 

La Hija de Dios es un pequeño municipio al lado de la carretera N-
502. En el antiguo camino entre La Hija de Dios y Narros del Puer-
to hay una pequeña ermita dedicada a San Miguel en un paisaje
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Paisaje otoñal de la zona de
Mengañuñoz-Robledillo. 

Para los amantes de las buenas caminatas que no se asustan
de las cuestas arriba y gustan de los paisajes solitarios, hay
un camino desde Villaviciosa que asciende a la sierra, rami-
ficándose a lo largo de su recorrido en diferentes direccio-
nes. Uno de ellos va a dar a las inmediaciones del puerto de
Mengamuñoz y otro hacia la zona de Sotalvo. Cualquier direc-
ción implica un esfuerzo considerable, que se ve suficiente-
mente compensado con los múltiples detalles que aparecen
a lo largo del recorrido. Es recomendable a finales del invier-
no y durante la primavera. Cuando los piornales están en flor,
hay, además, un perfume adicional, que con el tomillo, dela-
tan al caminante en la vuelta a lo urbano.



bucólico de huertas, chopos y nogales. Poco antes de llegar a ella,
al pie del camino hay dos tumbas antropomorfas de época medie-
val excavadas en la roca.  

En Narros del Puerto la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción, cons-
truida entre los siglos XII y XIII, es de obligada visita. Tiene un ábside de
estilo mudéjar, único testimonio del románico de ladrillo en el Valle
Amblés. Enclavada en un altozano y separada del pueblo actual, fue
construida sobre un antiguo templo romano del que quedan embutidos
en las paredes abundantes testimonios en forma de aras romanas con
inscripción. En una de ellas se lee:
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Narros del Puerto. Iglesia
mudéjar de la Asunción.

La Hija de Dios.
Tumbas excavadas

en la roca.
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E. Rodríguez Almeida lo traduce como: Julius Calanus cumplió con
placer su voto a los Lares del camino. Esta inscripción, con su referencia
a un camino, podría estar aludiendo al que transcurría inmediato al anti-
guo templo, camino que podría ser la calzada del Puerto del Pico. Con
ello quedaría ratificado el carácter romano de esa ruta de comunicación,
aunque no fuera una calzada de entidad, puesto que no figura en las fuen-
tes que aluden a la red principal de caminos de la época romana. En la
iglesia pueden verse también restos de estelas discoideas medievales
y una típica cupae romana y su cista, testimonio de un enterramiento
de incineración. En las excavaciones practicadas en esta iglesia apa-
recieron en toda la zona del ábside los enterramientos de los sacerdo-
tes de la iglesia desde el siglo XVII hasta el XIX. 

En la casa parroquial se conserva una talla representando a un Cris-
to crucificado de muy buena factura que procede de la Iglesia de la
Asunción.
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Narros del Puerto.
Paisaje otoñal

Narros del Puerto.
Cristo procedente 
de la iglesia mudéjar
de la Asunción.

Narros del Puerto.
Iglesia mudéjar de la
Asunción. Ara romana
procedente del templo
romano anterior. 
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En el pueblo de Muñopepe,
muy cerca del casco urba-
no, hay pinturas rupestres
de tipo esquemático. Datan
del Neolítico y la Edad del
Cobre (entre el 5000 y el
2000 a.C.) e implican los
rituales de las primeras
comunidades agrarias que
poblaron el Valle Amblés. En
aquellos rituales debieron
tener alguna trascendencia
especial las enormes rocas
destacadas en el paisaje,
como las que son soporte
de las pinturas. 

Muñopepe. Canto del
Cuervo. Roca de las
pinturas rupestres.

Muñopepe. La Atalaya.Calco
de las representaciones

esquemáticas. 

Muñopepe. La Atalaya. 
Roca de las pinturas rupestres.

Muñopepe. La Atalaya. Figura esquemática antropomorfa.
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Robledillo controla el inicio a la sierra y a sus paisajes íntimos, que se
consuman en Mengamuñoz, desde donde un camino asciende a lo
alto de la sierra y a las inmediaciones del Pico Zapatero. Es perfecto
para una caminata de fin de semana. Hasta Mengamuñoz llega la Cal-
zada del Puerto del Pico, poco antes de incorporarse el Valle Amblés. 

El Valle Amblés es una unidad natural de medianas proporciones cuyo
principio y fin se avistan desde cada uno de los extremos. Está prácti-
camente bordeado por elevaciones montañosas de diferente entidad. En
el interior de su fosa discurre el río Adaja en su curso alto a altitudes que
oscilan entre los 1.200 y 1.100 m. Se dedica al cultivo de cereal y de
plantas de fresa en su fase inicial, para dar la cosecha en su momen-
to en tierras de Huelva. 

Valle Amblés en verano.

Mengamuñoz. Pontón de la
calzada del Puerto del Pico.

Robledillo. Paisaje
de la sierra.
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El origen de su población se remonta al Paleolíti-
co, como lo demuestran los abundantes hallazgos
de cantos de río tallado que se encuentran en las
inmediaciones de los cursos de agua. La ocupa-
ción continuada data del final del Neolítico, en
torno al 4000 a.C., en que los primeros agricul-
tores y ganaderos de la zona se establecieron en
los bordes, protegiéndose así de los rigores cli-
máticos que vienen del norte. Aquellas gentes
estaban ya organizadas y tenían sus santuarios en
pequeños altozanos (Dehesa de Río Fortes, en
Mironcillo), hacia el centro del valle, donde se
depositaban ofrendas dedicadas a los muertos
y las divinidades, que pueden verse expuestas
en el Museo de Ávila. Durante la Edad del Cobre
habrá un aumento de la población como conse-
cuencia de una mejor explotación de los recursos,
multiplicándose los establecimientos humanos,
sobre todo en el reborde norte y en centro, a las
orillas de los cursos de agua. 

Una crisis climática hacia el 2000 a.C., en el ini-
cio de la Edad del Bronce, obligó replantearse las
formas económicas, siendo la ganadería el recur-
so por excelencia durante algunos siglos. Con
ello se abandonan los tradicionales poblados
para instalarse en sitios más altos, donde hay
pastos todo el año para el ganado. Finalizada la
crisis, hacia el 1600 a.C., nuevamente hay pobla-
ciones viviendo de la agricultura en las tierras
llanas, organizadas en pequeños poblados. 

Al final de la Edad del Bronce se producen asen-
tamientos en zonas elevadas, simultáneos a
otros en el llano. Estos asentamientos en pun-
tos muy altos, van a ser el origen en muchos
casos de los castros del final de la Edad del
Hierro. Representativo de este momento es la
primera ocupación del castro de los Castille-
jos, en Sanchorreja. Durante la Edad del Hie-
rro, a partir del 900- 800 a.C., la población vive
en pequeñas aldeas campesinas distribuidas
por las tierras llanas del valle y sus alrededores.
Esta población evolucionará a partir de finales
del siglo V a.C. hacia asentamientos en altura,
los conocidos castros del final de la Edad del
Hierro. Aparecen así los castros vettones de

Objetos simbólicos de la Edad del Cobre procedentes
del santuario de La Dehesa de Río Fortes

(Mironcillo) en el Museo de Ávila.

Cuchillos de sílex neolíticos procedentes 
delsantuario de La Dehesa de Río Fortes 

(Mironcillo) en el Museo de Ávila.

Hacha votiva procedentes  del santuario deLa Dehesa 
de Río Fortes (Mironcillo) en el Museo de Ávila.



Los Castillejos, de Ulaca y de Las Cogotas, que conocerán casi todos
ellos el proceso de la conquista romana desde el 155 a.C. aproxima-
damente. A partir del siglo I d.C., durante toda la época de dominación
romana, surgen en las tierras llanas del valle muchas aldeas y villas cam-
pesinas, controladas administrativamente desde la ciudad de Obila,
la actual Ávila, que tiene su origen en este momento. 

Las invasiones germánicas del siglo IV-V crearán un periodo de extre-
ma intranquilidad como lo demuestra el hecho de que parte de la pobla-
ción vaya a vivir a zonas serranas, como había sucedido varios siglos
atrás. La etapa visigoda no será tampoco muy tranquila, puesto que algu-
na parte de la población continúa viviendo en zonas altas. A princi-
pios del siglo VIII sucede la invasión árabe. No hay muchos datos
desde este momento hasta la conquista cristiana. Seguramente vivirá
muy poca población en el valle. A partir del siglo XI-XII va a comenzar
una nueva etapa que será el origen de muchos de los pueblos actua-
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Vista del Valle Amblés 
en primavera.

Paisaje invernal con nieve
del Valle Amblés.



les, creándose nuevos asentamientos con gentes venidas del norte, aus-
piciadas por Raimundo de Borgoña que se encargará de la repoblación.
Desde entonces hasta el presente han permanecido habitados los pue-
blos que pueden verse en la actualidad.        

Desde cualquier punto, el valle es un lugar apropiado para observar el
paisaje. Numerosos caminos lo surcan, posibilitando con ello rutas
para bicicleta de montaña y para el paseo a pie. Especialmente atrac-
tivos pueden resultar los paseos por las orillas del río Adaja en cualquiera
de los tramos. En otoño los chopos a los lados del río Adaja dividen con
una línea sinuosa de color amarillo y naranja al valle de oeste a este.   

En general la arquitectura popular ha desaparecido en buena parte,
pero aún pueden verse testimonios representativos en muchos de los
pueblos, como por ejemplo Amavida, Múñez, Villaviciosa, Balbarda,
Oco, Robledillo, Mengamuñoz, Muñotello… etc.
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Robledillo. Peñón granítico
en las estribaciones de la

Sierra del Zapatero.

Ribera del río Adaja a su
paso por el Valle Amblés.




